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L a  opfii'ácion m as im portan te , la  m as tras­

cendental p o r  sus resu ltados en  los  pueblos re- 

r idos pOf Instituciones liberales, « s  la  elección  

de ios representantes de l pais. Es la  p iedra an ­

gular, la  4>ase del ed ific io  con stitu don a l, d e  ta l 

m anera, que n o  puede fa lsearse sin  que se re­

sientan todas las dem ag instituciones y  se  p er­

turbe la  m archa gen era l d e  loa n egoc ios  púb li­

cos. D ad á  una nación  todos  los  derechos, t o ­

das las libertades y  todas las garan tías  que 

puedan apetecer lo s  partidarios de la  m as e x a ­

gerada libertad ; despojad  a l gob iern o  d e  todos 

los atributos que con stitu yen  e l p rin c ip io  d e  

autoridad, y  reservad le  ún icam ente e l derecho 

d e  in terven ir  de una m anera  a c tiva  en  l.as e le c ­

ciones, y  v e ré is  que este  derecho anu la  é  im ­

posibilita e l uso d e  todas las libertades popu ­

lares: las m ata  com pletam ente.
Desde e l m om en to  en que la  acción  del p o ­

der se deja sen tir en  la  designación  d e  los  in ­

dividuos que han  d e  rep resen tar a l pa is ; desde 

que se hace pasar a l gob iern o  la  in ic ia t iva  que 

debe tan so lo  res id ir en  los  ciudadanos, no  es 

Ja vo lon tad  de estos la  que preside á  la  e lec­

ción de sus represen tantes, sino la  vo lu n tad  

del gobierno; no  es  e l in terés  pú b lico , s ino e l 

interés del gob iern o , e l que dom ina en  los  e le - 

j^ d o s ;y p o r  con sigu ien te, no  serán producto 

del sentim iento gen era l, sino d e  los  deseos y  

de la  tendencia de l p oder, la s  le yes  que se v o ­

ten por una A sam b lea  fo rm ada  b a jo  la.s insp i­

raciones d e l que m anda. Una v e z  fa lseada la  

volun tadnacional, e l gob iern o  tien e  en  su m a­

no los m edios de in va lid a r , com o hem os d icho, 

todos los derechos y  todas las lib ertades  con­

signadas en  e l cód igo  político .

Cuando, desg rac iadam en te , lo s  pueblos se 

habitúan , b a jo  la  dom inación  de gob iern os in -  

m ora lesy  rea cc ion a rlos , á  v e r  e r ig id o  en  p rác­

tica ordinaria e l abuso d e  que vam os hablando; 

cuando se acostum bran á  no  considerar en  los 

elegidos p or  lo s  com ic io s , m asqu e  áu n os  s im ­

ples servidores de l g o b ie rn o , dispuestos á  se­

guir c iegam en te  e l cam ino que es te  les  m ar­

que , sob rev ien e  un m a l g ra v ís im o  qu e  afecta 

i l a  sociedad en tera  y  que lu ego  cuesta m ucho 

trab.ijo d esarra igar. Este m a l con sis te  en la  

reLajacion del respeto á  las le y e s , porque se las 

considera com o hechas p or  qu ienes n o  tienen  

los poderes n i la  autoridad m ora l suficientes 

para dictarlas. A  tan  funestos resu ltados pu e­

de conducir e l abuso qu e  h agan  los  gob ie rn os  

de su fuerza y  de su pos ic ión  para  in te rv en ir  

en las elecciones.
A lg o  de e s to , que en  tesis g en e ra l hem os 

m an ifestado, ha sucedido en  nuestro pais en 

distintas épocas d c l gob iern o  rep resen ta tivo ; 

y no pudo ocu ltarse a l gab in ete  del conde de 

Lucena la  necesidad que habia d e  restablecer 

sus leg it im as  condiciones y  d e  restitu ir i  su 
verdad y  lega lidad  e l im portan te  acto  de la  

elección de d iputados áC ó rte s . E l  actua l m in is ­

terio ren d ía , p u es , un tr ibu to  á la  op in ión  p u ­
blica al s en ta r , com o punto cardinal d e  su p ro ­

gram a po lítico , la  independencia d e  lo s  e lecto­

res y  la  lib ertad  del su frag io . A l  d ec ir  d e  los  
aoúgos del gab in ete , las e lecciones de diputa­

dos que iban  á  verifica rse , y  para la s  cuales se 

habia v is to  e l gob ie rn o  en  la  precisión  d e  sa l­

tar p o r  la  le y ,  d ecre tán do la  rectificac ión  de las 

listas fuera del p la zo  p re fijad o , debían ser un 

m odelo perfec to  en  su gén ero  y  acred ita r que 
U  nueva situación  p o lítica  estaba dispuesta á 

consultar la  verd ad era  op in ión  pública, á so­

m eterse á la  vo lu n tad  nacional lib rem en te  es- 

presada p or  m ed io  d e  las urnas.

T a le s  eran  las teorías  d e  la  m io n  libera l en 

m ateria de elecciones. ¿Fueron rea lizadas en 

la práctica? Responda por nosotros e l pais, á 

quian ba  a larm ado tan  pro fundam ente e l s is te ­

m a segu ido en  las rec ien tes e lecciones p or  e l 
señor Posada H errera ; responda toda  la  p ren sa  

no m in isteria l, que h a  reg is trad o  en  sus co lum ­

nas la  crón ica de los  abusos, coacciones ó  i le ­

galidades com etidas p or  los  agen tes  del g o ­

bierno. E l actua l m in istro  d e  ia  G obernación  

ha com prom etido, en  nuestro con cep to  y  en  e l 

de la  m a yo r ía  de la  prensa y  de la  op in ión  p ú ­

blica, a l gab inete  que p res ide e l g en era l 0 ‘D on - 
aell, con  la  desacertada conducta que ha ob ­

servado en  las e lecciones.
L a  inpucncia  m ora l de que nos hablaba en 

su célebre circu lar, ?e ha h ech o sen tir  d e  una 

m anera desconsoladora para los  que, fiados en  

las prom esas m in is teria les , llega ron  á a ca r i­

ciar la  esperanza d e  v e r  practicada la  buena 

doctrina constitucional, de que e l  nuevo g a b i­

nete se m ostraba respetu oso  partidario . Esa 

í'i^uencitt m oral, que nosotros no calificarem os 

hoy con  su verdadero  nom bre, pero que será 

calificada y  espUcada debidam ente p o r  muchos 
diputados an te la  representación nacional cuan­

do se tra te  de es te  asunto en  las Cortea, ha s i­
do uno de lo s  p rincipa les m otivos  de l d esp res­

tig io  del m in is terio ; h a  ab ierto  una profunda 

brecha en la  s itu ac ión , y  será tam bién  la  cau ­

sa m as poderosa d e  su to ta l ruina, com o el 

tiem po se en carga rá  d e  dem ostrar en  un b reve  

periodo.
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E l conde de Lu cen a  com prenderá, b ien  á  cos­

ta  de su im portancia  p o lítica  y  persona l, cuán­

ta  ra zón  ten íam os y  cuán acertadas eran  las 

reiteradas ind icaciones qu e le  h ic im os in m e­

d ia tam en te  que subió a l poder, para  qu e  alejase 

de  s i a l señor P osad a  H errera , cu ya  im popula­

ridad debia  serle  tan  funesta. N u estros  conse­

jo s  fueron  desoídos: e l g en era l O 'D on n e ll se 

echó com p letam en te  en  brazos del m in istro  de 

la  G obern ac ión , cerrando los  o jo s  i  la  lu z, y  

h o y , aunque con ozca  la  fa lta  que c o m e tió , no 

está  y a  en  tiem po n i en  pos ic ión  d e  repararla.

C ierto  qu e e l señor Posada H erre ra  v in o  á 
ab rir  las puertas a l gab in ete  actua l, segú n  t o ­

dos los  ind icios, y  que p or  e llo  e ra  acreedor á 

a lguna recom pensa por parte  de la  nu eva  s i­

tuación ; pero ya  ab riera , y a  dej.ara entornadas 

las puertas, no  deb ió  con tinuar s irv ien d o  á  la 

p o lítica  de un m in is terio  que represen taba di­

versas  tendencias que e l an terio r d e  que fo r ­

m aba p a rte  e l señor P osad a . N o  era  esta  la  re ­

com pensa qu e debia  darse á su s e rv id o , por 

im portan te qu e  fuese.
E l señor Posada, lo  repetim os , ha c o n tr i­

buido e fica zm en te  á  desau torizar a l gab in ete  

O 'D on n e ll, n o  so lo  p o r  e l hecho de haber p e r ­

tenecido á o tra  situación d e  ín do le  y  ten den ­

cias m uy d iversas , s ino p o r ia  conducta po lítica  

qu e h a  observado en  la  n u eva  fase d e  su v ida  

m in isteria l; p o r  la  m anera con  qu e h a  d ir ig id o  

las e lecciones; p o r  e l ensañam ien to qu e h a  d e ­
m ostrado con la  prensa , ap licando en  todo su 

r ig o r  la  le y  de l señor N oceda l; p o r  lo s  n om bra­

m ien tos d e  a lca ldes-correg idores; p o r  las desti­

tuciones y  tras ladón os  innum erables de em ­

pleados en  su departam ento, verificadas  en  c ir ­

cunstancias que reve laban  osten sib lem en te que 

eran  e fec to  de trabajos electorales; y  p o r  otras 

razones que no  tenem os qu e consignar, porque 

son b ien  notorias. E l señor Posada  ha acred ita­

do, en  fin , que puede s e rv ir  para cu a lqu ier s i­

tuación , desde la  m as reaccionaria  hasta la 
mas avanzada. Es un com od ín  po lítico , pero 

que n o  debería  haber entrado en  ju e g o  en  la  

un ión lib era l.

¿Qué le  quedará a l señor Posada H errera  

cuando sa lga  del m in isterio?.. T r is te  h a  d e  ser 

e l recuerdo de su adm in istración , y  despues de 

su caída se som eterá  á la  le y  te rrib le  de la  es- 

p iacjpn, su friendo, com o han  sufrido otros,Jel 

peso de las terrib les  censuras con  que ha de 

agov ia r le  la  op in ión  pública.

E l storetarlo de la redacción. E. de Soto.

E l  C lam or, p eriód ico  m in isteria l, llam a  á los 

d iarios de oposicion  miserables copistas de pa ­
trañas.— D esde  qu e los  ó rgan os  del gab inete  

han acudido á  la  lóg ica , á la  f r ia  ra io n  y  á los 

argu m entos del gén ero  d c l que hem os apun ta­

do, ha ganado la  s ituación  un c ien to  por c ien ­

to . A s i  es com o debe entenderse e l m in isteria - 

lism o. u

cuencia del votado por S. S. en las Córtes pasadas y  

hoy vigen te.»

F en óm enos se  han v is to  en  p o lítica , querido 

co lega , y  n o  seria  raro que e l e x - jó vcn  se con­

sum iese de v ie jo  en  e l m in isterio .

E l m ism o periód ico  d ice en  uno d e  sus a r ­

tícu los:

«Los  ministeriales por consideraciones políticas, 
han abandonado e l campo de l.a situación para irse 
al de la  liga, arrastrados por su» antecedentes y  por 
sus afecciones; y  los ministeriales por cálculo, han 
abandonado también at ministerio para pasarse con 
armas y  bagajes al cónclave dc los notables. N i unos 
ni otro» estaban con la  situación lib era l, sino en 
cuanto respondía á su» deseo»; ni unos ni otros ha­
bian dejado de ser moderados ó puros; ni unos ni 
otros podían ser ministeriales, y  por tanto eran nn 
elemento sobrepuesto, una deformidad qne ha llega­
do á  desprenderse naturalmente y  sin violencia.

¿Qué ha perdido la situación y  qué puede perder 
aun, cuando se separen los que no apoyan su po­
lítica como la  única posible? ¿Qué ha ganado la opo­
sicion y  qué puede perder aun, cuando vayan á en­
grosar sna filas los disidentes?

En nuestro concepto la  situación no pierde nada, 
porque se vé libre de elementos que temprano ó tar. 
de habian de perturbar sus movimientos y  combatir 
su polític.a.a

Lo3  an terio res párrafos son p or  deraas alar­

m antes para la  un ión  libera l. E llos  reve lan  que 

fian abandonado el campo de la  situación  m uchos 

q u e  hasta ah ora  eran  ten idos por m in isteria les. 

— E n  cuanto á  s i en  e llo  ha perd ido ó  ganado 

e l gob iern o , es cuestión qu e  so lo  e l tiem po po­

drá reso lver.— C ree  E l C lam or que la  situación 

n o  p ierde  nada en  que se sep.aren de su lado 

los  qu e n o  apoyan  su po lítica  com o la  tín ica  p o ­
sible. A h o ra  b ie n , com o nosotros  .sospechamos 
qu e  h a y  to d a v ía  m uchos qu e con tinúan siendo 

m in is teria les  y  n o  creen  que la  po lítica  del g a ­

b in e te  es la  ún ica posib le, acaso, si estos siguen 

e l e jem p lo  d e  lo s  que se  han  a le jado del m in is ­

te r io , n o  se pase m ucho tiem po sin  que la  unión 

lib e ra l quede reducida á  las personas que com ­

ponen  e l gab in ete  y  á  las que desempeñan 

puestos de im portancia .

U na publicación m in isteria lsabeposíítya ifien- 

te que m u y  en  b reve  quedará redactado e l 

m en sa je  qu e S. M . la  R e in a b a  d e  le e r  e l d ia  1. 

d e  d ic iem bre en e l pa lac io  del C o n g reso , con  

m o tiv o  de la  apertura d e  las Cámaras.

«Según nuestras noticias, añade, este trabajo se 
distinguirá tanto por su forma como por los impor­
tantes puatos que abraza, y  muy especialmente por 
la franqueza con que en é l se espondrá al pais el 
verdadero estado de cuantas cuestiones internacio­
nales hay pendientes, y  cuya solncioq se aguarda 

con verdadera impaciencia.»

S i e l trabajo se d istingue p or  su fo r m a , será 

obra d e l señor Posada  H e rre ra ; s i p o r  la  fra n ­

q u eza , e t c . , e t c . , p erten ecerá  su redacción al 

señor N eg re te .— D e todos  m o d o s , creem os que 

será un traba jo  acaíiado... cuando se acabe.—  

D e  é l d ice  un  p e r ió d ic o :

« ¡Y a  veremos lo que resulta de estos anuncios! 
¡Como la unión liberal se dé tan buena maña para 
redactar discursos como para espedir circulares, 

bastante hemoa hablado!»

H ac ién dose  ca rgo  d e  la  n o tic ia  que d im os en 

nuestro nú m ero d e  an teayer, sobre que e l señor 

Posada  está  rédactando un p royec to  dc le y  de 

im pren ta , dice L a  Iberia :

«Dudamos mucho que el ex-ióven  de Llanes dure, 
políticamente hablando, lo bastante para poder pre­
sentar su famosj proyecto, que será digna conse­

D ice  L a  Iberia :

«L a  situación va quedándose de dia en dia mas 
abandonada y  sola. E l  O cc íd eb te  se ha separado de 
susfila-). La (niependencia Española tambion ; La  
Crónica está á punto de dejarla á la luna de Valen­
cia; E l Fén ix  de algunos dias á esta parto se matii- 
fiesta frio y  reservado; de modo, que solo quedan a l 
lado dc esta moribunda situación El Diario Español, 
que está que truena; La Epoca, cuyos artículos mi­
nisteriales destilan ya lágrimas, y  El Ciamor que... 

pero mejor es que no digamos lo  que hace E l Cla­
mor, á quien todos los partidos, fracciones y  perso­
nas le  vuelven la  espalda, y  rechazan hasta sus 

elogios.
También quedan al lado del gobierno las publi­

caciones autógrafas; pero y a  se sabo que estas son 
por temperamento ministeriales de todos los minis­

terios.»

Estam os con form es en  que la  s ituación  va  

quedándose en  situación de cuadro.— S o lo  t e ­

nem os qu e rec tifica r la  especie d e  qu e E l  O cci­

dente se ha separado de sus filas . E i. O ccidente 

ocupa h o y  e l s itio  y  lu ga r  que ten ia  a n te rio r­

m en te: qu ien  se ha a le jado es la  situación, con 

su conducta am bigua , tortuosa y  an ti-constitu - 

c ional.

D ice  La  E sp a ñ a :

«Tenemos entendido que por fin ha sido admitida 
la dimisión al general Concha, y  nombrado para cl 
mando de la  isla dc Cuba e l general Ros de 

Olano »

La  Epoca se espresa, acerca del m ism o asu n­

to , en  lo s  s igu ien tes té rm in o s :

«A lguna vez habian de dar una noticia cierta los 
diarios de la oposicion. Efectivamente creemos acor­
dado por e l Consejo de ministros el nombramiento 
del digno general Ros de Olano para la  capitanía 
general de la isla de Cuba. E l general marqués de 
la Habana ha insistido, según se nos asegura, en 
que su salud le  impide continuar por mas tiempo at 
frente de nuestras Antillas, y  S. M ., accedicndocon 
sentimiento á los deseos de nn servidortan leal y  tan 
benemérito, no ha podido darle un reemplazo mas 
digno que e l del general condede Almina. Toda­
vía, sin embargo, no creemos qne eaten firmados por 
S. M . los importantes reales decretos que han de 
anunciar esta sustitución en e l mando de la isla dc 

Cuba.*

Cree La  Epoca  que e l actual gab in ete  t ien e  

condiciones de la rga  v id a  y  de risueño p o r v e ­

n ir . Entonces, ¿á qué tan to  apurarse en  con tar 

y  recon tar los d iputados que tien e  la  m a yo r ía  

y  los  que tien e  la  oposicion? ¿A  qué andar m i­

diendo las probabilidades que tiene  e l gob iern o  

de ser m as ó  m enos fu ertem en te  ap oyad o  por 
esta  ó  la  o tra  fracc ión  d e  las que com ponen  la  

ab igarrada un ión liljeral? ¿A  qué e l ren coroso 

em peño d e  in u tiliza r las opin iones? E sto , le jo s  

de r e v e la r  con fianza, re v e la  in certidu m bre , re ­

celos, t e m o r ; rev e la , usando de una frase  v u l­

g a r, que á  los  m in isteria les y  á  sus patronos no  

les lle g a  la  cam isa a l cuerpo.
¿Si p reten derá  L a  Epoca  f i ja r  para e l gen era l 

O 'D o n n e ll e l ca rro  de la  fortuna?

qué de la reforma de Narvaez y  otras bagatelas co­
mo estas, claro es que no podrá ser breve la  dura­
ción dc las sesiones, sino larga, largnísima.

Y  en ta l caso, ¡no lo arrendamos 1» ganancia al 

presidente que las haya de d ir ig ir !
¿Y quién será?

A llá  lo vcredea.
Dice un autógrafo que e l 2S sale e l señor M on de 

P  aris con dirección á esta córte.

Pues y a . . . »

L a  cuestión  de la  presidencia de l C ongreso 

con tinúa siendo e l caballo de ba ta lla  en  estos 

días. T o d a v ia  espera e l gob iern o  qu e e l señor 
M artín ez  de la  R osa  abandone sus escrúpulos, 

aunque por s i acaso no lo  hace as í, está  y a  p re ­

parada la  candidatura del señor R io s  Rosas.

E l m ism o periód ico d iee en  o tro  lu ga r  á p ro ­

pósito d e  la im prenta:

«Con razón dicen los periódicos ministeriales que 
• cste gobierno no tiene necesidad ni prisa por renun­
ciar al proyecto de ley nooedalino, puesto que con 
su íoferoncío y benignidad cn la aplicación dc las dis - 
p o s i c i o n e s  del mencionado proyecto, anuían <í rigo ­

rismo que encierra.
¡Cómo se conducirá la unión liberal que ha conse­

guido que se olviden los nombres dc Nocedal y  M ar* 

fo r i!»

S igu iendo su costum bre, E l  León Español 
publica anoche e l s igu ien te almanaque semanal 

de la  prensa:

Domingo.— R eco g id a  de E l  M inero  Indepen- 

dienie.
Lu n es ....— V is ta  de la  causa segu ida con tra  

La  Regeneración  á instancia  de 

va r ios  ex-m ilic ianos  nacionales 

é  ind ividuos de la  ju n ta  revo lu ­

cionaria d e  L e ó n  en  1S54. 

M a rte s ...— Denuncia de L a  M onarquía Espa­
ñola  p o r  sus CDATRO artlcu los de 

fondo.

Jueves....— Denuncia de La  M onarqu ía  E spa - 
ñola .— V is ta  d e  la  octava  de­

nuncia de L a  España, y  abso lu ­

c ión  d e  este  periódico. 

ríoVnc.s...— V is ta  de la  p rim era  denuncia de 

L a  Iberia , á qu ien se  im pone la  

m ulta de 8,000 reales. 

Sáim do,..— V is ta  d e  la  prim era denuncia dc 

E l  León  Español. Ignoram os 

to d a v ia  s i hem os sidoabsueltos 

ó condenados.

A ’oías.

1.* L a  dulce a lian za  v a  á  denunciarse á  s i 

m ism a.

2.* L a s  tije ras  de l señor fisca l es lo  único 

que n o  se  recoge , y  eso  qu e están 

m andadas recoger.

S.® L a  libertad de im pren ta  con tinúa c u ­

b ierta  con  un tupido v e lo .

Y a  saben nuestros lectores que es  prematuro 

étnCuiiííaífo todo lo  que se d ice sobre la  b reve  

duración de las ses ion es ; así, al m enos, lo  a fir ­

ma la  t'.orrcspondencia, de donde lo  cop iam os 
a y e rn o s o tro s .— Las Novedades lo  tom a  ta m ­

bién, y  añade e ! s igu ien te  c o m en ta r io ;

ePrematuroé infundado. Conciérteme usted esos 
adjetivos.

P o r  b  que re.specta al pensamiento del gobierno, 
en efecto, si se han de discutir los presupuestos, n i­
velados por el señor .Salaverría; Las leyes adminis­
trativas, económicas y  de imprenta; si se ha dc dis­
cutir a lgo sobre actas; si se ha dc saber qué piensa 
e l gobierno de la simpática institución do los corre- 
gidnres, llamados por un moderado corruptores; qué 
de la  desamortización eclesiástica, y  por consiguien­
te (k l ignominioso arreglo; qué del monumento á 
Mendizabal; qué de Méjico, cl R iff  y  ttochinchina;

¡D iosa  g en tílica  llam a L a  Esperanza  á  la  l i ­

bertad ! Y  se  o lv id a , d ice L a  D iscusión, de que 

en  e l seno del gen tilism o dom inaba com o ú n i­

co  D ios e l destino, y  n o  reconoce que e l d o gm a  

sagrado d e  la  lib e rta d , es em in en tem en te  c r is ­

tiano. N o  conocem os nada m as im p ío  qu e  la s  

preocupaciones de los absolutistas.

Un escrito r im peria lista , llam ado M r. Cesena, 

acaba d e  pub licar una obra en  la  cual trata  de 
probar la  decadencia d e  In g la te rra . E l escritor 

recibe inspiraciones d é la  córte  d e  las T u llc r ia s . 

P o r  este escrito  se  v e  que N ap o león  no puede 

m irar nunca de buen o jo  á la  In g la te rra . E l es ­

pectácu lo de un pueblo lib re  es  un rem ord i­

m ien to  v iv o  para e l em perador N apo león .

A segu ra  la  Correspondencia  que e l g o b ie rn o  

español no  ba  pasado circu lar a lgu n a  sobre e l 

asunto de M arruecos á  sus represen tan tes en  

las Córtes estranjeras.

S e  ha m andado que los  gobernadores c iv i le s  

d ifieran  la  e lecc ión  de alca ldes y  ten ien tes de 

alcaldes hasta e l lá  d e  d iciem bre.

D e  la  Correspondencia  cop iam os las s igm en- 

tes no tic ias:

«Esta tarde ha firmado S. M . los nombramientos 
del general don Manuel de la Concha para presi­
dente del Senado, y  los sefioresduque de Veraguas, 
don Claudio Antón de Luzuriaga, general Soria y 
marqués de Someruelos, para vico-presidentes.

— H oy. segnn estaba anunciado, se ha vísto la d e ­
nuncia dc E l Lcon Español, defendiendo e l artícnlo 
objeto dc ella  e l señor don Fermín Gonzalo M oron , 
colaborador ds dicho periódico. E l concurso era tan 
numeroso, que por disposición del señor presidente 
del tribunal fué preciso despejar y  suspender e l ac­
to á la avanzada hora áque escribimos esta» líneas; 
lo » señores jaeces quedaban deliberando.»

V éase  cóm o dá cuenta nuestro c o le ga  L a  Ibe­

r ia  de la  v is ta  d e  su denuncia;

«A y e r , como habíamos anunciado á nuestros lec­
tores, se vió la denuncia de La Iberia. A  la hora cn 
que nos retiramos de la audiencia, que era la  misma 
en q u e s e  estaba verificando en Palacio e i besama­
nos, eu celebridad de los dias dc nuestra Reina, 
quedaba e l tribunal de jueces de primera instancia 
deliberando sobre la denuncia. Nada sabíamrfs acer­
ca del falto; pero la  Correspondencia autógrafa nos 
lo anuncia anoche en los siguientes términos;

Copia e l suelto de la  H oja , y  añade.

«Es decir, que se ha apreciado próximamente, á 
MIL ncALES cada línea de La Iberia.

No sabíamos que se las diese tanto valor.
A  la  hora en quo escribimos estas líneas no se nos 

ha comunicado oficialmente noticia alguna. Nada 
sabemi»; poro cuando la Correspondencia lo dice, sa 
bldo se lo tendrá ¡Buen regalo nos estaba reserva­
do para los días de nuestra Reina doña Isabel H !»

R efu tando Las Novedades la  especie aven tu ­

rada por E l  C lam or, d e  que ex is ten  coa lic iones 

m onstraosas en tre  los p rogres istas puros y  lo s  

m oderados, escr ib e , en tre  o tras  c o s a s :

«¿Qué coaliciones son esas en que E l Clamor no 

cree seguramente?
¿A qué apelar á eso fantasma para ocultar la de­

bilidad de sus hombres?
¿Qué pactos ba habido, qué condiciones hemos 

suscrito, á qué principios hemos renunciado?
¿No conoce El Clamor que todas esas palabrotas 

de coalición, que todas esas invenciones no pueden 
producir efecto alguno, cuando se nos ve en e l mis­
mo terreno dc siempre, defendiendo nuestras doc­
trinas con la  misma energía, rechazando en todas 
ocasiones las de nuestros contrarios, sosteniendo lo 
mismo que Et Clamor sostenía en sus buenos tiempo» 

de liberalismo?
¿Quién es e l que ha abandonado su antiguo credo 

político? ¿Nosotroa, que por nada ni por nadie he­
mos cedido de la  línea política que nos hemo» traza­
do, ó £ í Clamor, que uo defiende ya  lo  que ha de­

fendido en otras épocas?
¿Quién es e l que se ha coaligado? ¿Nosotros, que 

atacamos á los diarios moderados siempre que com­
baten nuestras doctrinas, ó E l Clamor, que vive en 
amable concordia con La Epoca y  E l Diario Español, 
y  que defiende lo mismo que estos dos periódico» 

moderados?
Esto no admite réplica, y  si la adm ite, replique- 

nos El Clamor, que á todo contestaremos.
Queda claramente demostrado que no hay coali­

ción, que no puede existir entre do» que sostienen 
doctrinas tan opuestas, y  que E l Clamor y  los demás 
diarios ministeriales apelan á este recurso para que 
se aparte la  vista de esa otra coalición verdadera­
mente moMfruoía que existe, sin ningún género de 
duda, en c l gobierno y  catre todos los partidarios 
de la  situación actual. ¿Puede negarnos esto E l 

Clamor?
¿Cómo negarlo, si vemos que E l Clamor y  sus 

hombres están acordes en sostener lo mismo que de 
fiendenLo Epoca y  E l Diario Español? ¿Cómo negar­
lo, si en esc grupo abigarrado, que apoya á la situa­
ción actual, se encuentran reunidos Martínez de la 
Rosa y  Velo, Infante y  Rios Rosas, Mon y  Lu xán , 
Mayans y  Bayarri, Ulloa y  Escario, y  otros muchos 
que braman de verse juntos, que han defendido ideas 
contrarias, que tienen distinta historia y  distintos 

ant ecedeutes?
¿Qué mas coalición que esa? Y  no coalición para 

combatir, sino coalición para crear gobierno, para 
crear una situación; y  para esto es para lo que se 
necesita unidad de miras, es ante todo necesario un 
pensamiento político que sirva de lazo.

Si es cierto que todos esos hombres están unidos, 
como £1 Clamor sostiene; si no hay entre los minis­
teriales síntoma alguno de desunión, corao E l C ía- 
m crd ícc , no cs posible presentar ejemplo de una 

coalición mas monstruosa.
Todos esos hombres, todos los que están confor­

mes con la marcha del gobierno, han de reunirse 
hoy en casa dcl duque (le Villahermosa, y  acorda­
rán la candidatura ministerial para la mesa del 

Congreso.
A  esa reunión asistirán los que votaron la refor­

ma y  la le y  de imprenta, y lo s  que las han comba­
tido, los que votaron e l empréstito Mirés, y  los que 
censuraron esta operación de crédito-, los que vota­
ron la base 2,*, y  los que á ella  se opusieron; lo » 
que suscribieron la  acusación contraía reina Cristi­
na, y  los qúe condenaron aquel documento; los quo 
tomaron parte en los acontecimientos Ue 1S45, y  los 
que apoyaron las medidas represivas que dieron por 
resultado los fusilamientos, las deportaciones y  los 
destierros. En esa reunión habrá moderados, neo­
católicos, progresistas que fueron, y  demócratas: 
todos marcharán nnidos, todos seráa ministeriales.

¿Puede darse una coalickm mas monstruosa?»

Copiam os de la  Correspondencia tipográfica:

«A yer , con motivo de la solemnidad de los dia» 
de nuestra Reina y  su augusta hija, se verificó en 
e l regio alcázar e l acostumbrado besamanos, que 
estuvo muy concurrido, asistiendo los altos digna­
tarios del Estado, la grandeza, e l cuerpo diplomáti­
co estranjero y  demás personas que tienen entrada 
en las reales habitaciones.

E l  pabellón nacional ondeó desde por la mañana

en los edificios públicos, no verificándose la gran 
parada que se habia anunciado, á causa dcl mal 

tiempo.
Por la noíáio tuvo lugar cn el palacio de nuestros 

reyes e l convite quo habíamos anuneiado. L a  R e i­
na estuvo sumamente complacida durante la  comi­
da, dirigiendo la palabra á muchos Jo los  convida­
dos, y  demostrando con cuánta dignidad y  gracia 
sabe acojer en su régia morada á su.s nobles y  leales 
servidores. Vestía traje blanco dc dos faldas, la  de 
encima dc terciopelo verde esmeralda, abiertas por 
los costados y  guarnecidas de encajes. E l convite 
concluyó á ana hora bastante avanzada, y  las p er­
sonas que asistieron á él estaban colocadas del si­

guiente modo:
A  la  derecha de S. M. la Reina, S. A .  R. c l infan­

te D, Francisco, señora det general Serrano, presi­
dente del Consejo de ministros, señora del minis­
tro de Rusia, ministro do Hacienda, señora del en-
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ta rgad od e  negocios de Francia, patriarca d élas 
Indias, dama de guardia, ministro de Portaga l, co­
mandante general de alabarderos, presidente del 
tribunal supremo de justicia, encargado de negocios 
del Brasil, eapitan general de Castilla la  Nneva, de­
cano del tribunal de órdenes, director general de 
caballera, caballerizo mayor de S. M ., marqués de 
Santiago, gentil-hombre de cámara de servicio á 
S/M ., je fed e  la guardia de alabarderos, je fe  de la  
escolta de S. M ., y  mayordomo de semana de ser- 

Tícío álaia iABta.
A  la izquierda de S. M. la  Reina se hallaban e l 

Nuncio apostólico de Su Santidad, marquesa de 
Maipica, marqués del Duero, señora del ministro de 
Fomento, ministro de Prusia, condesa de Paredes de 
X a r a , ministro de Gracia y  Justicia, marquesa de 
A icañ ices, ministro de Inglaterra, dama de guardia 
del príncipe, ministro de Marina, señora del gober­
nador militar, presidente del tribunal de guerra y  
Marina, encargado ds negocios de Francia, director 
general de infantería, alcalde corregidor, director 
general de carabineros, presidente de la  junta con­
sultiva de la armada, marqués de M ilp ica  , general 
ayudante del rey  de guardia , gentil-hombre del 
infante don Francisco, je fe  de la escolta del princi­
po, mayordomo de semana del principe.

L a  derecha de S. M . e l rey, la ocupaban la ca­
marera mayor, ministro de los Países-Bajos, señora 
dei ministro de Inglaterra, general Serrano, duque­
sa de B a ilen , arzobispo de Santiago de Cnba, mar­
quesa da Santiago, ministro de Bélgica, señora del 
eapitan general, ministro de la Gobernacioa, minis­
tro de Suecia, presidente del tribunal mayor de 
cuentas, encargado de negocios de Turquía, inge­
niero gen era l, sumiller* de corps ; intendente g e ­
neral de la  real casa, gobernador militar, gen til­
hombre de cámara de servicio al príncipe, ayudante 
de órdenes del rey  de guardia, Jefe de la escolta de 
la  infanta doña Isabel, eapitan de infantería , ma­
yordomo de semana de servicio á la infanta doña 

Cristina.
A  la izquierda de S. M . e l rey  se hallaban: seño­

ra del ministro de Prusia, cardenal arzobispo de T o ­
ledo, señora del ministro de Portugal, ministro de 
Estado, condesa de Alraina, ministro de los Estados- 
Unidos, señora del ministro de Marina, ministro de 
Eusia, señora del director general de carabineros, 
ministro de Fomento, presidente del consejo de Es­
tado, director general del cuerpo de Estado Mayor, 
decano del tribunal de la Rota, gobernador ciril, 
inspector general de la  Guardia c iv il, duque de Fer- 
nandina, introductor de embajadores, general pri­
mer ayudante de S. M. el rey, director desanidad 
militar, gentil-hom bre del interior, je fe  de parada, 
capitán de infantería, mayordomo de semana de ser. 
vicio de S. M.

Los estremos de la mesa se hallaban ocupados por 
e l mayordoino mayor de S. M . y  e l mayordomo ma­
yor de SS. A A . R R .»

D ice  E l  León  Español.

«Tenemos grandes deseos de saber lo  que pase 
esta noche en la reunión ú  que están eonvocados los 
amiyos del gobiemo, en casa dcl señor duque de Vi - 
l'abermosa, pues sin duda alguna aparecerá en e lla  
lu dulce alianza en toda su lamentable desnudez. 
Nu es esto suponer que l is  amigos d e l general 
0 ‘ Donncll no den un apretón de manos á los ami­
gos del señor Posada Herrera, y  los amigos del sc- 
ficx Rios Rosas :í los amigos del señor Santa Cruz, 
y  los amigos di 1 s ¡ñor general Concha á los amigos 
del señor Mayans; pero ¿parecerán los amigos del 
gobierno? Creemos que no, y  qus la negativa del 
señor Martínez de la  Rosa á  presentarse candidato 
i  la presidencia del Congreso ha de dar motivo á 
serios disgustos entro los minúterialcs, aunque por 
el pronto acojan con ñngido entasiasmo e l nombre 
del señor Rios Rosas.

N o podemos famílúicizaraos coa la idea de que 
los progresistas den sus votos a! autor de los fam o­
sas preámbulos de ISoC, al que condenó severa, pe­
ro  justamente, la conducta irreflexiva y  revolucio- 
nana de las Cortes de 1351, al que trazó con adm i­
rables rasgos la historia de la M ilicia Nacional, ins- 
titudon incompatible con un gobierao regu lar y  con 
e l órden publico. Los progresistas recordarán ahora 
los elogios que e l partido moderado prodigó al se­
ñor Rios Rosas en aquella época, y  si sc ven obli­
gados á elevarle á la presidencia del Congreso, lo 
harán de mala gana, murmurando del ministerio 
que los pone en e l compromiso d «  cometer uoa nue­
va  inconsecuencia, después dc las muchas ya  come­
tidas.

P or  otra parte, es todavía cuestionable que e l se­
ñor Rios R  ’sas, hombre independiente y  de gran fir­
meza de carácter, se preste á sentarse en la  silla 
presidencial en representación de un gobierno que 
reniega del acta publicada dos años hace como dog­
ma político de la unión. E l señor Ríos Rosas no es 
d e  esos hombres que cambianá cada momeato de co­
lor, ó siguen en sus evoluciones á los grandes P ro ­
teos de nuestros tiempos, y  por lo  tanto, fundándor 
nos en sus antecedentes , nos p.vrece dificil que 
apruebe é  imite ios veleidades del general O'Donnell. 
Nuestras palabras no pueden ser sospechosas, por­
que somos adversarios del ex-m inistro de la  Gober­
nación, por mas que hagamos justicia á las dotes 
que le adornan.

Veremos c l acuerdo que sc toma en la  reunión 
magna de esta noche.»

E l sistem a de la  actua l s ituación , qu e  consis­

t e  en  con ten tar á  m oderados y  progres istas por 

m ed io  do am bigüedades que no  sa tis facen  á 

p rogresistas n i m oderados. Inspira á  Ea Espe­
ranza  las s igu ien tes re flex ion es :

«L o s  periódicos ministeriales iasbten, hace mu­
cho tiempo, en presentar á moderados y  progresis­
tas un argumento que, á su ju ic io , prueban incon­
testablemente que ambos partidos deben aceptar y  
tener por suya la situación presente.

E l ministerio O'Donnell, dicen, quiere cl Jurado 
para la prensa, la desamortización de todos los bie­
nes de corporaciones civiles y  eclesiásticas, la des­
centralización administrativa y  la reforma electoral. 
¿Qué mas pueden apetecer los progresistas?

E l gabinete O'Donnell, añaden, proclama resusl- 
tamentc la  política de resistencia á cuanto sc enca­
mine á desvirtuar la  ley , e l resncto al principio de 
autoridad, ia  importancia del órden público y  la su­
presión dc las divisas con que ee distinguen unas de 
otras las parcialidades, inculcando la tolerancia con 
todas ia cpir.iones. Promete gobernar con laConsti- 
tucitm del d5 y  sin Miiicia nacional. Se declara, en 
fin, cn;:uigü irreconciliable de ia reacción, no rcco- 
gp fjjgdo  c ifa  faonar(|uía que la jMjy el

p rin d^o lib e n L  ¿Qué mas desean los eonserrado-

-— i  ■ •  ■4 - ^  á- — < i  W*vr á>
No cabe nuda en que son poderosas estas razones.

Ateniéndose á ellas, el programa de la  tinton liberal 
parece aceptable á progresistas y  moderados. ¿ Qné 
será en e fec to , sino progresista e l gobiem o que p i­
da á las Cortes e l ju rado , la  desamortización abso­
luta, la  descentralización y  la  reforma de la  ley 
electoral en sentido mas amplio y  favorable á los 
menores contribuyentes? No aspirarla á mas e l mis­
mo partido dei progreso si al poder subiera, como 
lo  prueba e l hecho de haberse contentado eon esas 
bases las Córtes Constituyentee.

Por otra parte, también tendría que ser modera 
do qnien, proclamando de nuevo aquella célebre 
fórmala de p o s , órden y jus tie ia , reanimara con 
otros estimulantes e l desacreditado justo medio , y  
se colocara á  igual distancia de la  revolución y  de 
la  restauración , para g loria  y  ventara de la  monar­
quía parlamentar a.

Así, e l nuevo partido ccléctiso, llamado Union 
Liberal, ha dispuesto para cada uno de los antiguos 
bandos nU lagar qne loa distinga entre sí, sin pre­
sentar en oposieion a l ano con e l o tro , á la manera 
qne e l padre de familias sépala e n e l hogar domés­
tico e l sitio qne ha de oetipar eada individuo de 
ella

¿Por q u é , pnes, moderadas y  progresistas ee 
muestran hostiles al gabinete O'Donneli, desen* 
tendiéndose del argumento de los ministeriales? 
Porque e l argumento tiene dos caras, y  mientras 
los amigos del ministerio miran e l anverso, sus ene­
migos, que están enfrente, miran el reverso. Por 
una parte, dice: «arreglando e l gobierno sn con­
ducta á las prescripciones del progreso, merece él 
apoyo de los progresistas , y  mientras proceda 
segun los principios conservadores, es digno de 
que los moderados le  ayuden lealmente.» P o r  la 
otra, dice así: «arreglando e l gobierno su conducta 
á las prescripciones del progreso, no merece e l apo­
yo de los moderados, y  mientras proceda, segun los 
principios conservadores, no es digno de que los 
progresistas le ayuden lealmente.

Dejamos á la penetración del general O 'Donnell 
que d edda  cuál de estas dos versiones es la verda­
dera. P e ro  entretanto , bueno será que reflexiono 
acerca de la lógica eon que raciocinan los que á tan 
peligroso punto le  han traído , ó, por mejor decir, 
la  carencia de lógica oon que discurren. Un sofisma 
es la base de la  situación creada por la Union L ibe­
ral: ¿qué será de ella e l dia que una sana dialéctica 
dida un rayo de luz á la  verdad é ilumine con él los 
fundamentos de la Hni'on?»

Copiam os de L a  M on a rqu ía :

«V a  que los periódicos ministeriales no han que­
rido contestar á las preguntas que les hicimos en 
nuestre número del 18, acerca del diputado por 
O lot, varaos nosotros á esplicarles lo que acaso no 
ha llegado á tu notkhi. E l distrito de O lot es huér­
fano ; no tiene padre que lo represente en e l próxi­
mo Congreso. L o  ocurrido en las elecciones que nos 
ocupan, es un caso muy singular, nunca visto, que 
dará fama al gobernador c iv il de Gerona y  al minis­
tro de la Gobernación.

En e l distrito de Olot no hay diputado electo , ni 
proclamado, ni scgundaselecclones, ni se sabe quién 
debo presentar las actas a l Congreso. Sin embargo, 
los periódicos unos han dado por sentado que e l d i­
putado por O lot era Ventós, otros que era Am etller, 
y ! »  cierto es que ninguno de los dos ha sido pro­
clamado.

L a  junta de escrutinio acordó que se procediese 
á segundas elecciones e l 10, con arreglo á la  ley. 
por no haber obtenido mayoría absoluta ninguno de 
los dos candidatos: asi lo  dispuso el gobernador ci­
v il; pero do» diasdeipues, se recibió una real órden 
suspendiendo las segundas elecctones hasta que re­
solviese e l Congreso sobre las primeras. ¿Qué ha 
motivado esto? Se ignora, y  se hacen mil comenta­
rios, que por temor a l señor fiscal no osamos pu­
blicar, y  que esperamos oir cc las Córtes.»

L eem os en  e l Correo aulógrafo:

«Son tantas las candidaturas que han circulado 
hoy para formar la  mesa del futuro parlamento, que 
no nos es posible darlas cabida en las columnas del 
Curreo. Como todavía no se ha nombrado la  comi­
sión que debe acercarse al gobierno para ponerse de 
acuerdo sobre este punto, es prematuro cuanto pu­
diéramos decir sobre el m ismo, si bien los nombres 
qne circulan con mas probabilidades son, en concep­
to de ias personas mejor informadas, para presiden­
te, don Francisco .Martínez de la R osa ; para vice­
presidentes, don Fernando Calderón Collantcs, don 
Modesto de Lafuente, y  el marqués de la Vega ds 
A rm ijo ; y  para secretarios, don Román Goicoerro­
tea, don Félix  García Goincz dc la Serna , don Da­
niel Carballo y  don Emilio A lcalá G aliano, ó el se­
ñor Letona.»

D e  La  Independencia Española  tom am os  e l 
artícu lo que cop iam os á  cou tiau adon . N u estro  

c o le g a ,a l hacerse c a rg o , en tre  otiras cosas, de 

los m uchos em pleados d e  la  carrera  d ip lom á ti­

ca  que abandonan sus destinos para v en ir  á t o ­

m ar as ien to  en  e l C ongreso , dejando desa ten ­
d ido  e l s e rv id o  del Estado, ha o lv idado  que en 

las dem as carreras ex is te  e l m ism o abuso. Solo 

en e l m in is terio  de la  G obernación  h a y  trece  ó 

catorce dependien tes, desde e l subsecretario 

hasta ia  clase de ofic ia les , que abandonarán 

los n egoc ios  d e  sus em p leos  para con vertirse  

en  leg is ladores, lo cual no sucedería  si hubiera 

una le y  de incom patib ilidades. O tro  tan to  su­

cede en  e l m in is terio  d e  la  G u erra , en  donde 

quedarán  m u y  pocos o fic ia les en  sus m esas asi 
que em piecen  las sesiones. Y  s i pasam os á  las 

dependencias de p rov incias, com o audiencias, 

oficinas d e  hacienda y  otros ram os, se v e rá  fá­
c ilm en te  la  necesidad que h a y  de poner co to  á 

sem ejan tes m ales.

P e ro o lg a m o s  á nuestro co lega :

«E l señor don Cárlos Creus, tesorero de la órden 
de San Juan, acaba de ser nombrado ministro y  cón­
sul general en la república de .Montevideo, cuyo 
puesto desempeñó ya hace algunos años, dejando 
en aquellas regiones muy buenos recuerdos y  mu­
chas simpatías. La pl.aza que ocupaba en las órde­
nes el señor Crous, ha sido eonfcrida á don Fernan­
do de la Vera.

Nada tendríamos quo deoir respecto de ambos 
nombramientos, porque las dos personas agraciadas 
lop  dignas y  meiecodor?.s de los cargo^ quo ^  Jes

confian; pero ya que se le  dá al señor Creas «n a  co­

locación análoga á sus coaocimientos y  secvidoa, 
¿ííirpodria haberse suprimiíb la  plaza que deja, y  
agregar las oficinas de la órden de San Juan, á  las 
qae existen de Carlos U I  é Isabel la  QatóUca? .Así 
parece qué Aebería haberse dispuesto, si las minis­
tros tuvieran presente la conveniencia del servirio y  
mirasen á la vez por los intereses del Estado; pero 
como en España, desgraciadamente, todo sc subor­
dina á la cuestioa de personas, cuando se tiene a l­
gún pariente 6  amigo que colocar, si no hay  plaza 
que convenga al favorito, se crea una supernumera­
ria, ó  se inventa una comisioa para que raya  á di­
vertirse a l estránjero á costa del Estado. Esto es lo 
qne se viene practicando por todos los m inisterios; 
pero como e l actual apareció en e l mando político 
ofreciendo legalidad, economías, moralidad, ju sti­
cia y  otra porcion de cosas mas, qne han quedado 
solo en ofrecimientos, en vez  desuprim irlos destinos 
innecesarios, loa aumanta y  dota los existentes con 
mayores sueldos que tenian hace muchos años. A s i 
acaba de disponerlo e l Metternich galiciano, crean­
do nn consulado general en Buenos-.Aires, ademas 
del qne habia en Montevideo, y  dotando cou creci­
dos sueldos los destinos de las órdenes, servidos 
Imsta e l dia por cesastes que disfrutaban cesantía 
y  una corta gratificación.

Esta reforma tiene la  ventaja de qne grava consi­
derablemente el presupuesto, y  deja las oficinas de 
las órdenes en el mismo estado de confusión é incer* 
tidombre que vienen atravesando hace algunosaños.

La  plaza conferida a l señor Vera ba sido dotada 
con 30,000 rs ., mientras que antes costaba al Estado 
solo 10,000 de gratificación; pero como este señor 
no tiene años de servido para disfrutar cesantía, ha 
sido preciso disponerlo de otro modo.

S i el arreglo para los viáticos que hace dias está 
confeccionando e l señor ministro de Estado, segun 
noe han dicho los óiganos del gobierno, se parece 
a l que acaba de hacer 8 . E ., tememos que en vez  de 
los 3 ó  4 millones que se emplean cada año en este 
ramo, costarán en lo sucesivo las habilitaciones y  
viajes de los diplomáticos españoles c l doble de lo 
que han costado hasta e l dia.

Verdad es que como nuestros diplomáticos están 
en todas partes menos en sus puestos, es preciso 
que el erario pague con profusión los viajes de p la­
cer que frecuentemente hacen y lo s q u é  ocasionan 
losdiplomátieoe-diputados.

Dentro de muy poco dejarán sus puestos, para 
venir al Congreso, e l embajador de S. M . ea Parí», 
e l ministro de Turin, e l do Berna, varios secretarios 
de legación, cónsules y  algún comisionado por e l 
gobierno en el estránjero, los cuales, después de em­
bolsarse las tres cuartas partes de lo que Ies abona 
e l Estado para viajar, dejarán abandonados sus des­
tinos, y  c l servido del Estado se hará eomo Dios 
quiera.

Yeteiaos si La Epoca y E l Clamor Público  repiten 
con este motivo algunas de los artícolos que publi­
caban «n  otros tiempos, menos ftliees, contra ios em« 
pleados diputados.»

E n  la  p rov in c ia  de B ada joz no han aido sepa­

rados, que hasta  e l presente se s e p a , m as que 

lo s  funcionarios públicos s igu ien tes:

1.* Vicepresidente de l consejo provincial don 
León Requer, abogado propietario, y  que ha servi­
do difereotes destinos desde 1826, contándose «n tre 
ellos los de alcalde mayor y  ja ez  dc primera ins­
tancia.

2.* Vocal de idem don Frandsco Vaca y  Brito, 
colegial de uno de los mayores en Salamanca , en 
donde cursó la carrera de le yes , propietario y  con­
sejero á poco despuea de publicada la  le y  orgánica 
de 1845.

3.® Don Benito Mendez V en egari, licenciado en 
jurisprudencia y  propietario.

4.® Los supernumerario» señor conde de la  T o r ­
re de Arce y  don José Tomás Benjumea y  Car- 
b o n e ll, abogado, propietario, aaeaor que ha sido 
de Rcus y  alcalde de esta capital en diferentes oca­
siones.

5.® E l secretario del gobierno de Sa provincia 
don Ildefonso R odrígu ez, llcecciado d e  juriapru. 
dencia, prop ietario , asesor titular en e l distrito 
de H olqu ia , nombrado por real decreto de 10 do 
enero de 1851, y  consejero provincial de este dicho 
año.

6.® Oficial de U  clase de cuartos de administra­
ción provincial don Antonio Te jo  yPeñaranda, abo­
gado y  empleado desde 1847.

7.® Oficial de la clase de quintos don Julián Val- 
cárcel, clasificado con veinte y  tres años y  medio de 
eervioioe y  4,000 ra. de cesantía.

8.® Oficial d e la  clase de quintos doa Antonio 
Márquez Pavón empleado desde 1830 y  que despucs 
ha sido repuesto.

9 .' Oficial de la clase de sestos, don Valentía 
Turza y  Saez.

10. Auxiliar de cuentas dou Juan Castaño y  
Suarez.

41. Auxiliar id. don Ruperto Oarbonell que des­
pués ha sido repuesto.

12. Archivero del gobimmo de la provincia don 
Casimiro Cairo Lopea.

13. E l intervrator de fomento don Juan López.
11. EL administrador de hacienda pública don 

Francisco José de Lima.
15. Administrador de propiedades y  derechos 

delEstado don PascualFadlon.
16. Don José de los Santos Guás oficial primero 

de estancadas.
17. Don Juan Manuel de ia Bastida, oficial se 

gundo de idem.
18. Don Antonio Gutiérrez Muftlz, ofielal terce­

ro de iaadmioistracion dellacienda.
19. Don Manuel Martínez, oficial cuarto de idem,

A  estas destitueioaes hay qne añadir las de 53
ó 54 estanqueros, y  otros 10 ó  12 guardas de mon­
tes y  empicados subaitcrnos.

D e La  P a lm a  de Cádiz tom am os las s igu ien ­

tes in teresantes notic ias , re feren tes  á  nuestra 
m arina de guerra:

«S e  ha dispuesto la  adquisicimi de los materiales 
necesarios para construir loe algíbcs, almacenes de 
agua y  otros efectos para la fragata Princesa de As­
turias.

El teniente de navio D. D iego Alesson ha sido 
nombrado comandante del arsenal de Puerto-Rico.

E l vapor Vuicano debe quedar en primera situa­
ción y  entrar en dique para limpiar sus fondos y 
cambiar las calderas; e l Pizarro debe traer de Car. 
tageaa lae jarcias y  tejidos ^qe haya en aquel de­

partamento eoQ destino á la  Habana, y  e l Lepanlo 
re levará  las gtiarmciones d é los  presidios de África.

La  urca Pinto, corbeta CflíiJR y  nrcá Sdtltáeilia de­
ben conducir tropas á la  Habana.

E l vapor Alerta quedará en primera situación y  
entrará eu diqne.

E l bergantín Patriota deberá habilitarse para l le ­
var efectos á  Fernando F óo  ai puede habilitarse sin 
mucho eosto.»

U n  o fic ia l de lo s  que fo rm an  parte  d e  la  ea- 

ped ic ion  en  Oochinchina, ba  escrito  á u n  p e ­

riód ico  de M ad rid  la  s igu ien te  carta  t 

acampamento de Thten-Tcha, 2 de setiembre de 153S.

M i querido am igo; desde ayer tarde tiene Vd . es­
tablecida en este punto toda la cspedidon, escep- 
tnando la  artilleria francesa j  española, á  la que el 
terreno no permitirá regularmente llega r hasta la 
madrugada próxima. Como Vd. verá, marchamos 
sin obstáculo en nuestra gloriosa y  humanitaria em­
presa ; pero ignorando aun lo que haremos mañana, 
aprovecho la noche para dar á Vd. cuenta de lo que 
hemos hecho basta hoy.

En la navegación desde Su-lin-kan á la  bahia de 
Turana no ha ocurrido entre los espedicionarios 
otro ineidente notable qne e l de haber empezado á 
hacer agua las calderas dcl Vapor francés Dordogne, 
donde íbamos los españoles, á eso de las seis de la 
tarde del dia SOdel pasado. L a  altura del agua en las 
calderas llegó  á 75 centímetros, por cuyo motiva ee- 
só de funcionar la máquina, y  hubo que picar las 
calderas que no estaban en buen estado, durante to ­
da la noche, sirviendo en esta operacUn de gran 
auxilio nuestros soldados, que en número de ciento 
ayudaron á la tripulación, y  que se relevaban de 
cuatro en cuatro horas.

Esta averia quedó rsmediada en la mañana’del 1.® 
de setiembre; pero impidió que et Dordogne llegase 
á la  bahía de Turana a! mismo tiempo que toda la 
escuadra, que lo verificó á las seis de la tarde 
del 31. Así y  todo, los soldados españoles y  e l bu­
que que ios coaducia se encontraron co línea en el 
momento de empezar e l ataque dc los fuertes, em­
pleando sus cañoneras contra el punto que se les 
había designado.

A l  vapor español e l Cano le  cupo e l encargo de 
batir eon suscañoneraael fuertedaladerecha del rio, 
y  ambos barcos lograron destruirlo y  causar una es 
plosíon en el depósito de municiones, lo que privó á 
las tropas españolas de la gloria de haberse apode­
rado ds é l por asalto.

E l contra almirante francés M. R igau lt d eG e- 
nouilly, je fe  de la espedicion, habia dictado las mas 
minuciosas órdenes, no solo para e l ataque de los 
fuertes que domina e l rio , sino para la  destrucción 
de estos y  para llevar á cabo el desembarco con to­
da seguridad; pero la cobardía dc los defensores del 
puerto hizo inútil la mayor parte de las precaucio­
nes adoptadas, üespucs de haber disparado una so­
la  vez los cañones de su* fuertes, lo t abandonaron 
y  se pusieron en precipitada fuga. En los fuertes se 
cncoutraron montados hasta ^ 0  oañones y  otros 
muchos dc repuesto, casi todos de bronce.

A  las once del dia de ayer empezó el desembarco 
simultáneo de todas las fuerzas que habian de sal­
tar en tierra. Así españoles como franceses tomaron 
laa posiciones que les estaban marcadas de ante­
mano.

La  ninguna resistencia de los enemigos se atribu­
ye al gran terror quo infundieron en ellos los pro­
yectiles de los buques, sobre todos los lanzados por 
las cañoneras que desde corta distancia hacían un 
fuego muy certero.

A  las cuatro dc la tarde se pusieron en marcha las 
tropas desembarcadas, caminando en tree columnas 
con gran trabajo, mas por lo arenoso del terreno, lo 
pendiente del camino y  las muchas piedras, que por 
las hostilidades del enemigo. £1 contra almirante 
caminaba á la cabeza de todas las fuerzas, llevando 
á su lado al comandante español don Luis Escario 
y  algunos soldados españoles, que fueron los que 
mas sc emplearon en contestar á los disparos suel 
tos que les hacinn algunos enemigos, fugitivos, sin 
duda, de los fuertes.

Durante todas las opemciones, e l santo y  seña 
del ejército ha sido Francia y España.

A  los morteros españoles se les habia confiada e l 
ataque de los fuertes. Todavía ignoro cuáles serán 
las operaciones que emprenderemos; pero en todos 
los soldados, tanto españoles como franceses, hay 
un gran entusiasmo y  una gran confianza en el ta­
lento y  la pericia del je fe  de la espedicion, y  la d iv i­
sión españolase bailaba también muy contenta desu 
je fe  e l coronel don Mariano Oscariz. E i personal de 
toda nuestra división acampada hoy aquí, se com 
pone del coronel Oscariz, del comandante de estado 
mayor Duamet, del teniente coronel de artillería 
don José de Cánovas, det teniente coronel de infan­
tería don Luis Escario y  de tres capitanes, 14 ofi­
ciales, 20 sargentos, 45 cabos, 419 soldados, un pri 
mer ayudante médico, un misionero dominico, que 
lo  es el reverendo padre fray  Francisco Gainza, 
tres oficíales de administración y  varios empleados 
y  escribientes de sanidad.

Apenas desembarcaron las tropas, el padre Gain- 
za ha quedado instalado en una pagoda inmediata 
al fuertodel Observatorio, que sirve de hospital para 
todas las fuerzas, con e l objeto de llenar los deberes 
dc su instituto.

El teniente coronel de artillería, señor Cánovas, 
ha quedado, por disposición del je fe  francés, al lado 
del señor Oscariz, y solo faltan ca este campamento 
de los  españoles, qne se embarcaron en c l Dordogne, 
los tres oficiales de administración y  siete individuos 
de la clase de tropa que padecen pequeñas úlceras 
y  pequeñas heridas en los piés, producidas durante 
la  naveaacion.»

SERVICIOS DE L A  G U A R D IA  C IV IL .

(Conclusión).

Provincia de Palencia.— Puesto de Quintanilla del 
Puente.— P or e l cabo primero Severiano Leroues y  
fuerza del puesto fué capturado e l autor de un ase­
sinato el 18 del próximo pasado octubre.

Con el mayor gusto damos publicidad en las co­
lumnas dcl Soírti'n á la comunicación que e l señor 
alcalde constitucional de Laza ha dirigido al esce- 
lentísimo señor inspector general del cuerpo cen fe­
cha 19 del anterior, la cual d ice así.

«Excmo. señor: L a  municipalidad que tengo e l 
honor de presidir faltaría á uno de sus principales 
deberes si dejase dc poner en su conocimiento los 
relevantes servicios qae contiuuamento prestan los 
individuos del cuerpo de su digno cargo que compo­
nen e l puesto de esta v illa  al mando del activo cabo

primero D. Pedro Fernandez Prada. Es un hecho, 
Excmo. señor, que desde que se estableció e l puesto 
en dicha, coa la presencia de estos esperimentadoa 
guardias se dejaron séntir muy luego los buenos 
efaútos que ñépoHáii á já Sociedad en géneral cnau, 
do esta tiene la suerte de ser ptotegidá por loé ¡nd{. 
viduos de tan distinguida institución; pues adérdij 
de la  asidua vigdlancia y  completa seguridad qae 
hay en las vías púbRcás, gracias á las acertadás 
posiciones adoptadas por él referido cabo, las coalas 
costumbres, los hábito^ feos y  toda clasé dé V|éio< 
que habia en el vecindario, se refrenaron e n ^ a fi 
parte .yáraáyór abundamiento, loqu e era peor, van 
desapareciendo los robos y  crímenes qué con frecuen­
cia sé repetían en ésté distrito, y  en particular éd I4 

Sierra-Seca, qué dé Intlg ito veüia siendo teatro de 
sus fechorías, entregando á la aééloii dé los tribu­
nales de justiúa á los perpetradores, de éd lfe  los 
cuales uno de ellos va  á sufrir la última pena por 
haber asesinado horrorosamente i  un h ijo polilleo 
Btyo en abril últime, cuya muerte quedaría Impuas 
infaliblemente á no ser pof ¡a iflUcha aetívidad y  es- 
qnisito celo que, como siempre, desplegó é l esprs- 
sado cabo en la  captura del delincuente, éntfégád- 
dolé convicto y  confeso á.la autoridad con^eteoté.

uEste brillante servicb , con otros muchos de no 
menos importancia, y  c l honroso coaportamiento 
que en todos conceptos observan csios tetefatioéj 
son los  que me ponen en e l debér de elevarlo á Í9- 
nocimiento de V . E . en norabíe dé todos los conee* 
jaleé de eete mnnicipio, cOmo nn testimonio del apre­
cio j  confianza que le  merece e l citado cabo é indi* 
vidüos á  sus órdenes, á fin dc que V . E., como fiel 
apreciador de los méritos de sus subordinados, sé 
digne tener presente esta manifestación dándole la 
posible publicidad, única recompensa que puede ha* 
cer en obsequio de los beneficios, que, como dej# 
dicho, están prestando á este pais.»

.Youeno tercio. Provincia de Badajoz.— PuSsto dft 
Azuaga.— El cabo primero Manqel GonleZ y  Rufián, 
acompañado de los gnardias Juan R u iz , Juáil Ro­
mero y  Juan Berrocaso, prestaron auxilio á la  aütfl* 
ridad local de dicho pueblo, impidiendo y  capturan­
do á varios vecinos del mismo, qne se ejercitaban es 
cometer daños en una dehesa de b  propiedad de d i­
cha autoridad.

Puesto ds Jerez de los CabalUros.— Bl eapitan 
teniente, je fe  d e  la línea D. Guillermo de Bacicbet 
y  Picazo, con objeto de atender á las primeras ne­
cesidades entre las muchas que habia ocasionado 
á aquella ciudad la tormenta dé granizo que des­
cargó el 15 det anterior en la inisma y  su término, 
hizo saber á los Individuos del puesto dé su mando 
la suscricion que con tal motivo habia abierto el 
Ayuntamieato de Jerez; ios que contribayendo coé 
4 rs. cada ano, así como é l con 20, diepuao en su 
virtud remitir la suma tota!, como lo h izo , a l A lca l­
de primero de la  referida ciudad, cuya autoridad en 
coasecueocift le contestó lo que se desprende de U  
comunicación que á continuación tenemos e l gusto dg 
insertar.

« l i e  recibido el oficio que se ha servido dirigirme 
con la  nota é importe de la suscricion hecha por us­
ted y  por lós individuos de su digno mando para 
socorrer p#r c l momento á los infelices que queda* 
ron en la mayor miseria á consecuencia de la  to r­
menta del dia 15 del corriente. Este pueblo, alta­
mente agradecido ya  á los buenos servicios que en 
aquellos momentos de tristísinui recordackm pres­
taron á sus convecinos losjguardias c iv iles, tendrá 
esta otra prueba de su generoso desprendimiento. 
P o r  é l, en nombre de esta población, doy á Vd. las 
mas sinceras gracias, esperando se sirva hacerlas 
estensivas en mi nombre á todos los guardias snseri- 
tores, asegurando á V d . y  á ellos que cada dia es 
mayor la  estimación que merecen.»

E l Excmo. señor inspector general del cuerpo se 
lia enterado con agrado del humanitario proceder 
del eapitan teniente D. GuiUermo Baciober y  de los 
individuos de su mando.

Puerto de Zafra.— El alcalde constitucional de 
esta v illa  con fecha 13 de octubre prótim o pasado 
dijo al Eterno, señor Inspector general del cuerpo lo 

■que sigue:
«Excmo. señor: Con satisfacción pongo en conod* 

miento de V . E. como en la  próxima pasada fe riad * 
SaaMiguel celebrada en esta v illa  ao ha habido des­
gracia alguna que lamentar, sin embargo de la nu­
merosa concurrencia que ha habido de personas 
de la  provintía y  fuera de ella, debido todo á  13 in ­
dividuos de'guardia civil, a l mando del alférezdoa 
Francisco García de la  Chica, que sin descansar día 
y  noche han velado hiccsanteraente, conservando 
de un modo especial la tranquilidad pública, y  evi 
tando que los criminales que en dicha época concur­
ren á la espresada feria cometan atentado alguno 
contra las personas que asisten á ella, por lo  que e l 
ayuntamiento que presido tuvo la honra de reunir »  
la enunciada fuerza antes de retirarse á sus puestos 
y  darle las gracias, así como á su digno je fe , por tan 
honroso comportamiento.»

D el anterior inserto se ha enterado S. E. con satis­
facción , asi por lo  bien que hacen e l servitío su* su­
bordinados, como por cl buen concepto que merecen 
á las autoridades.

Dccímo tercio. Provincia deNav.arra.— Puesto de 
Viana.— En la noche del 15 del anterior intentaron 
robar dos hombres enmascarados y  armados de sa­
bles á D. Antonio Hernández, vecino de dicha po­
blación. Luego que este hecho llegó  á noticia del 
cabo segando, comandante de este puesto , Tomás 
Marcilla y  CaStilk», practicó en unión de la  autori­
dad las indagaciones convenientes a l descubrimien­
to de los autores, resultando de ellas la detención 
de lo »  paisanos, vecinos de la misma, G il B a r- 
ranehechea y  Juan Callejas, en qnienens recaen ve­
hementes sospechas de haber cometido semejante 
atentado.

Puesto de Estella.— Tu vo lugar un incendio en la 
noche det 30 anterior ea la casa propiedad de don 
Jacinto Jáuregui, vecino de dicha población. En el 
momento que las campanas annnciaron e l siniestro, 
se presentó en e l sitio incendiado e l guardia prime­
ro. encargado accidentalmente dc dicho puesto, 
Elias Macaya, aeompañado de los segundos Juan 
Lorca, Donato Ruiz, Marcelo Gaviria, Narciso Ma 
teo y  Juan Echarri, quienes ea unión de varios pai 
sanos y  operarios consiguieron su estincion después 
dc tres horas de asiduo trabajo, recibiendo pur su 
buen comportamiento las gracias del dueño de dicha 
casa.

Undécimo tercio.— Provincia de Burgos.—Puesto 
de Miranda.— En la  madrugada del día 17 del mes 
anterior se rompió e l eje del carruaje particular en 
que viajaba la Excma. señora condesa de Montijo, 
en e l sitio deuumiuado Cascajera. En el momento se 
presentó en el indicado sitio e l cabo primero, cumaq
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te del referido pnesto, Francisco Martinez Blan- 

noe v i rilaba la  carretera, acompañado del gnar- 
'f 'fe c u n d o  Francisco R ey  Saelices, cayos indivi- 
^  cn nnion de varios paisanos y  operarios que 

1 /e’eto fueíod llamados, tfabajaron hasta que el 
*  1 te «udo eniprenclet Áé ridevo Sn mdrcUa, mn 

K rffo dé hailcr sido trástadada dicha Éxcaii. se- 
t i é ñ o t í o  carruaje á la  v illa  de Miranda, Estos 

^ n o s ,  comolos demas del cuerpo, sott casi siem- 
’  1«38 primeros que se presentan con tanta op o rti-  

íoCofro de cualquiera desgracia, y  e n e l,  
q u e  nos ocapa prestaron eficazmente su aüxüio, 

**^T Íeron  la  snerte de recibir 1 «  gracias de la 
L c o f t .  señora, éondesa, que ademas quiso darles 
L «  fecotnpensá, qoe rehusaron con la  dignidad 
á ^ ^ m b r e .  No obstante, luego que esta señora 
j *  ¿ A Madrid, repitió con insistencia verbalmente 

, J gracias al E icm o seftor Inspector general del 
 ̂̂ en con iián d o ie  madbo é l sufrimiento de los es 

n ^ a d o *  itidírldaos en e l cumplimiento de su deber 
V su desprendimiento, pues no pudo conseguir acep­

taren fineaa de ninguna clase.
Y  8. E- »6  ha enterado con snmo agrado del com- 

mriaitllellto observado por los mismos, 
p  Ignacio Ormacchea. vecino de Qnemada, en la 

de Burgos, ha dirigido una carta al escc- 

jentisimo señor inspector geneta! dé l é u e r j » ,  con­
cebid» 6tl IcJs mejores ténmnos, realzando la con- 
duetai y  acierto en e l cumplimiento de sn de­
ber que oteerva c l cabo primero, comandante del 
puesto de Vadecondes. Pedro Barragan, y  enume­

r o  «OH tal B oüvo lo » brillante» hechos y  servi­
do# que este individuo ha prestado, librando de 
ílalhechores aquel pais aometido A su custodia, y  
^eado consiguientementa la  égida de las lamitias 

honradas y  laboriosas.
S E. ha visto con aprecio c l Contenido de la cita­

da raftai y  espera que sus subordinados sigan dán­

dole motivos de satisfacción.

Fuesto de Quintanilla de la  Mata .—E l cabo pri­
mero, comandante de este puesto, Silvestre del Pue- 
yo Echevarría, manifiesta que e l dia 23 del anterior 
pntregó «H  él Jurzgado de primera instancia de Ler 
m a  A Fernando P in to , áliasPerncto, vecino de Oya- 
les de Roa, y  A Bonifacio Valdaao, del de Olrae- 
dillo, eomo capitanes de la cuadrilla de fatínerosos 
qaeen las noches del 1.® y  9 de Mayo de 1855 asal­
taron dos casas de los pueblos de Espinosa del Cer- 
rato (Falencia) y  Abellanosa de Muño, en c l distrito 
ielpuesto referido, robando y  maltratando á sus 
doeftos, cuyos individuos han sido reconocidos por 
e itw  y  delatados por sus cómplices confinados en 
presidio.

g, E. so ha enterada con aprecio de este buen ser­

vicio.
Provincia de Logroño.— Puesto de la  capital.—  

Habiendo llegado á noticia del subteniente I ) . Ilde- 
Rnso M icías que en las inmediaciones de dicha ca­
pital vagaba un desertor del presidio de Cartagena, 
liamado Prudroicio Uamirez, y q u e  este se alverga- 
ba algunas veces en nn moliao de la  propiedad de 
Patricio Perez, comisionó al cabo segundo de caba­
llería Joaqmn M erino que, acompañado de los 
guardias de iafautcría Manuel Redondo ternande», 
Jsiian Gonzaies Espinosa, José Rodrigue* Pol y  
Gabino Torraras Blanco, verificase un escrupuloso 
reconocimiento con c l objeto de aprehender al citado 
desertor, lo  que consiguieron en e l acto de traer una 

re» lanar robada.
En su virtud se formaron las primeras diligen­

cias, resultando de ellas hallarse convicto y  confeso 
en ambos delitos e l citado Ramirez, por lo que, cun 
Patricio Perez, su sncubridor, fueron entregado# á 

la autoridad competente- 
provincia de Santander.— Puesto de Torrelavc- 

ga.— Uallándose c l cabo segundo, comandante de 
este puesto, Francisco Alonso Lope®, acompañado 
de los guardias segundos Manuel Marañen Abeila- 

ao y  Nicolás A ca lle  Losada c l dia 20 del anterior en 
la estación dc la  v ia  férrea, sitio llamado Sierrapaa- 
do, con objeto de mantener e l órden en e l acto de 
pagar A los[trabajadores, tnvo noticia por el encar­
gado del pago que algunos individuos de los mis­
mos operarios cobraban alguna» cantidades con 
nombres supuesto». En el momento dc tener este 
aviso practicó las mejores indagaciones al descubri­
miento de los falsarios, consiguiendo poner bajo el 
lalio de la  ley á Dionisio Gutierres, A lberto  Gam­
boa, Vicente Rui* é  Ignacio Lavís, qui -nes en vista 
de las diligencias practicadas, resultaron autores 
de aquel abuso, y  devuelta la cantidad de 324 rea­
les que sq Jes encontraron, como estraidos a l repre­
sentante de la empresa, qué dió las mas espresivas 
grasias á los citados individuos.

Y  8. E ., enterado con aprecio de este servicio, las 
hadado tambisn á sus subordinados. (Boletín ci«l 

Guardia civil.)

P o r  toda la  seetíon de sueltos.

E l secretario de la redacción, E. de Soto.

M IN IS T E R IO  DE M A R IN A .

Se ha recibido cn este ministerio e l parte te legrá

fioo águicnte:
((SanFernando 19 do noviembre de 1855.— E l ca­

pitón general del departamento al Escmo. señor mi­

nistro de M arin a ;
En la pleamar de h oy  acaba dc botarse al agua la 

goleta Consuelo, Alias Saflfa ¡sabci, en c e leb r i^ d  del 
dia del angosto nombre de S. M . Las baterías del 
arsenal mcieron en e l acto e l saludo de ordenanza; 
la  tropa tres descargas de fus«eria ; sus músicas han 
to a d o  la tíarcfaa real, y  las corporaciones d e ld c  
partamento, lo  mismo.qne la  crecida concurreucia, 
prorampieroo en repetidos y  cntosiastós vivas A la
R «n a  DUCstraseñora(Q. D .G .)~C a »im iro5 igo det s

COXmCO ESTRANJERO.

P A R TE  OnCXAL.

PRESID EN CIA  D E L CONSEJO DE M IN ISTRO S.

S. M . la  R e in a  nuestra señora (Q . D . G . )  y  

BU augusta rea l fa m ilia  continúan en  esta cor t 

sin novedad  en  su im portan te  salud.

M IN IS TE R IO  DE FO M ENTO .

Obras públioas, 

lim o, señor: Accediendo S. M . la Reina (que Dios 
guarde) á una solicitud de D. Vicente. A lcalá de O l­
mo, se ha dignado autorizarle por el término de ocho 
meses para verificar los estudios de uu ferro-carril 
cuya esplotacion seefectúe por medio de caballerías, 
que partiendo de Gandía, termine cn Denia, provin­
cia dc A licante; entendiéndose que por esta autori- 
zacion no se le  confiere derecho alguno á la conce­
sión del camino ó  indemnización de ningún género, 
ni se restringe la facultad del gobierno de dar igua­
les autorizaciones á los que pretendan ei estudio 
dc la  misma línea, y  de someter á las Córtes la con 
cesión con arreg lo al proyecto mas ventajoso, ó ne­
garla si juzgare que e l establecimiento del ferro-ear- 
l i l  ha de lastimar intereses ó  derechos creados en 
virtud de otras concesiones, ó  ser perjudicial bajo 
el punto de vista del interés general del pais.

De real órden lo  digo á  V . I. para su inteli­
gencia y  efectos consiguientes. Dios guarde á V. I .  
mucuos años. Madrid 16 de noviembre de 1858. 
--Corvera.— Sepor director general de obras pú­
blicas. "  ■

L a  Gaceta alemana de Bucharesl publica la 

p ro d a m a  s igu ien te  d ir ig id a  p or  la  k a im acam ia  

á to d a  la  pob lac ión  rum ana.

«Germanos y  condudadauos: S. M . c l sultán, 
nuestro augusto soberano, nos ha confiado, para 

ejecución del articulo 14 del convenio d e  París de 
19 de agosto de 1S58 y  A los e.statutos del pais, la 
kaimacamia provisional hasta la elección en forma 
de un príncipe reinante.

«Penetrados de la alta importancia de esta mi­
sión, asi como la responsabilidad que sobre nosotros 
pesa, necesitamos manifestar por i *  presente, ante 
Dios nuestro Soberano y  nuestros conciudadanos, 
los sentimientos que nos animan y  que nos servirán 
de regla invariable de conducta mientras dure 
nuertra administración provisional.

«Debiendo permanecer nosotros en e! terreno de 
la mas estricta neutralidad, iavitaraos A c.ada uno á 
que respete los derechos de cada cual, sin esceptuar 
á nadie, y  á rechazar todo favor ilícito y  A mante­
ner e l órden legal. La  responsabilidad para con las 
altas potencias, de nuestra patria, de la posteridad 
V dc nuestra conciencia, nos dará tuerza para impe­
dir todas las irregnlaridadesy toda# las intrigas, la 
fuerza de desenmascararlas y  dc destruirlas hasta 
cn sus raices, ann cuando p a ra d lo  haya que hacer 
los sacrificios raas penosos y  los mayores esfnerzos. 
Queremos y  esperamos conseguir este ot^'ctn con ios 
medios legales qu« nos están confiados. Creemos 
que de este modo ganaremos la estimación y  e l Te- 
conocimiento de nnestro» conciudadanos, y  nos es- 
forzarsmos al mismo tiempo á eumplir la misión que 

nos está confiada.
«Hermano» y  conciudadanos, el convenio del 19 

de agosto abre A lo « Principados Unidos una nueva 
era de actividad, y  al mismo tiempo la racjsr ocasion 

de manifestar á la Europa y  á todo e l mundo nues­
tro patriotismo, nuestroaraor A la justieia y  nues­

tra moderadon.
«Según las disposiciones del segundo apéndice 

del convenio , las elecciones de diputados de la 
Asamblea nacional son la primera ocupación, des­
puea dc la elección del je fe  del Estado.

«O s lo  decimos altamente ante Dios y  los hom­
bres; dc vuestra imparci.ilidad, dc vuestra justicia, 
de vuestra temor de Dios dependerá la prosperidad 
futura de vuestra patria. Os rogamos que os per­
suadáis de Ih altó importancia de este momento, 
porque depende de !a manera con que le compren­
dáis, e l porvenir dc vuestra patria. E l egoísmo, el 
espíritu de partido, la envidia y  la discordia, intro­
ducidas en la »  discusiones y  actos de estos diputa­

dos, seri.au un testimonio de la  decadencia de nues­
tra nación y  de ingratitud vergonzosa hácia la altas 
potencias, quienes, con esta reorganización de nues­
tra Constitución, nos han dado una prueba tan ter­
minante de su benevolencia.

«Penetrados de la  firme confianza de que, en este 
momento en que toda la Europa nos coratempia, el 
rumano hará ver que tiene imperiosobie si mismo,y 
sabe respetar las leyes, nosdirigímosen particular á 
todos los fancionarios civiles y  m ilitare», invitándo­
les á que sean vigilantes y  justos, á que impidan 
con sus fuerzas todo desórden, toda infidelidad, ca­
pa* de turbar e l órden público, y  permanecer v igo ­
rosamente en la  via de U  legalidad que ha eacojide 
kaiinakamia y  que h.a dado á conocer. Se recuerda 
que todo individuo que desobedeciere será severa­
mente castigado, conforme á las leyes existentes. De 
este modo, hermanos y  conciudadanos, conseguire­
mos el objeto deseado, dc gozar la estimación de las 
altas potencias, e l reconociraieoto de nuestro» des- 

gendientes y  la  bendición dcl « d o . »

D icen  de B erlín  que aun cuando ex is te  la 

Constitución desde hace d iez  años, la  Bítuacion 

in ter io r  de P ru sia  se encuentra to d a v ía  en  un 

estado p rov is iona l en  m uchos puntos. A u n  no 

han  s ido presentadas á las cám aras m uchas 

leyes  que prom ete  la  Constitución. S e  espera 

prim ero un nu evo  a r ra g lo d e lo s  asuntos com u ­

nales que con servan  m uchos restos d e  La feu- 

d a lid a d , y  después a l repartim ien to  igu a l de la 

con tribución  te rr ito r ia l que creará  nu evos  re ­

cursos para e l presupuesto.
Se da m ucha im portancia  A que e l n u evo  m i­

n is tro  d e  hacienda M r .  P a to w  se opuso á la 

p roh ib ic ión  del papel-m oneda estran jero . E l 

com ercio  padecía m ucho con  esta  m edida, y  se 

espera que no  tardará en  arreg la rse  esta  cues­

tión  d e  una m anera  m as satisfactoria.

Se asegu ra  que v a  á presentarse a  las cá ­

m aras un p ro yec to  de ley  sobre e l m atrim on io 

c iv il.
P a rece  que a l fin  con tinúa e i T iem po  siendo 

p eriód ico  sem i-oñcial.

’  E scriben  d e  T u r in  e l 13 d e  n ov iem bre  a l 

Coustitucionai d e  P a r is , lo  qu e sigue:

(iPor el len gu a je  de nue-stros penó Jicos compren­
derá Vd. fácilm ente que los ánimos se h a llan  aquí 
inclinados á esperar acontecimientos belicosos. Esta 
Opinión es general en el pais y  considero dc m i de ­

ber participárselo á Vd.
En esta semana ha habido muchos consejos de 

ministros, y  liasta se han celebrado dos y  tres cn un 
mismo dia. Dicese que ae han recibido de Londres, 
despachos muy importantes.

E l presidente dei Consejo, conde de Cavosr, hará 
pronto unaescursion á Génova. Se trabaja mucho 
en esta ciudad en las obra» de fortificación por el 
lado dol mar. El ministerio de lo Interior se ocupa 
en revisar ia le y  relativa á la  guardia nacional, ins­
titución qne acaso no funcionará tan bien como seria 

i de desear, en nuestras provincias.
Cartas de Venecia, de cu jo  contenido no respon­

do, dicen qne en e l arsenal dc aquella ciudad reina 
estraordinaria actividad , y  qne se ha prohibido n- 
garosamente a! público la  éntrada en dicho estable­

cimiento. Repito qne sobre este punto no hago 
que reproducir sin afirmar."

L o s  periódióbs d e  N u eva -O rlean s  con tienen  

deta lles  sobre la  derrota  de V id a n rr i p o r  M ira - 

m on  en  í\ldjicd. Se salle p o r  ese conducto que 

e l je fe  libera l no  se h a íla ta  e ii e l cam po de ha- 

ta lla , y  que durante su ausencia fu é  sorprendi­

do su  e jé rc ito  p o r  e l e n em igo , e a  m om entos cn 

qu e m enos esperaba un ataque- E n  B ronsw ille  

(T e ja s ) corría  e l rum or d e  qu e e l e jé rc ito  v e n ­

cido habia perd ido 500 hom bres t  de jado 2,000 

pris ioneros, su a rtille r ía  y  sus p rov is iones  en 

m anos del vencedor. S in  em bargo , un m en sa­

je r o  especia l, env iado  desde ISIonterey a M a ta ­

m oros , aseguraba que la  pérdida no  hab ia  t id o  

tan considerab le; que so lo  u n »  parte  de la  a r t i­

lle r ía  y  m uniciones ha ljia it ca ido en  poder (le  

M iram on , y  qu e, cn  fin , e l e jé rc ito  lib era l ha­

b ia  hecho su retirada  en  buen orden. U n  pari()- 

d ico  o fic ia l, recib ido en  M on te rey , anuncia p o r  

otra  parte  qn e V id au rri hab ia  espedido (irdenes 

a l com andan te de T am p ieo  para  que le  enviase 

o tro  re fu e rzo  de a r tille r ía , e l cual deb ia  en trar 
p ro n to  en  cam paña con  los num erosos desta­

cam en tos que se encuentran a lrededor de l g e ­

nera l para  to m ar e l desqu ite . R esu lta , pues, 

que 1» gu erra  d ista  m ucho d e  to ca r  i  so té rm i­

no , y  los  resu ltados d e  la  v ic to r ia  d e  M iram on  

n o  son c ie rta m en te  los  m as á  p ropósito  para  

dárselo.
L o s  ú ltim as notic ias de l L a g o  sa la d o , p o r  la  

v ia  de San Lu is , son del 25 da setiem bre. L os  

asuntos estaban m u y an im ados, y  re in á b a la  

m e jo r  in te lig en c ia  en tre  los  m orm ones y  lo s  

gen tiles . E l gobern ador C um m ing se hab ia  he­

cho m u y  popular. E l general Jhonston ten ia  

ba jo  sus órdenes de s ie te  á  ocho m il hom bres, 

en tre  s o lla d o s  y  em pleados c iv i le s ; todos (ísta- 

ban reunidos en  e l m ism o cam pam ento donde 

deben pasar c i in v ie rn o .
E. d« S*t«.

CRONICA DE PROVINCIAS.

 Dff Tarancon oo» escriben la siguUoteoarlo, anun­

ciándonos e l fiiJecimiento señor cande Je Reta  - 
mo«o, acaecido e l 17 dcl corriente;

«TAB.snens 19 de noviembre de 1858.— A  pesar de 
los muchos y  solícitos esfuerzos de los facultativos, 
tan ventajosamente conocidos en la  corte, señores 
A l e o »  y  CifusnteS, ayudadcw por los t.imbicnmuy 
respetados en esta v illa don F  acundo Domínguez y  
don Rafael Ortiz, ha pasado á mejor vida e l dia 17 
del corriente d las anatrode la tarde, e l Excmo. se­
ñor conde del Retamoso, gran cruz de la  insigne or­
den de Carlos I I I ,  senador del reino, gentil-hombre 
dc cámara de S. M ., contador general que también 
fue de la real casa y  patrimonio, y  condecorado con 
otra# varias cruces de distinción.

Buen esposo, cariñoso padre, y  modelo de la ver­
dadera amistad, ha bajado á la  tumba á la edad d «
62 años, dejando en e l mayor desconsuelo á su inte­
resante familia y  numerosos amigos, que de dentro 
y  fuera de esta villa , hasta una considerable distan­
cia, se han agolpado hoy. que se ha efectuado su 
enterramiento, á pagarle el úitimo tributo, acompa­
ñando su cadáver, después de hacerle un suntuoso 
funeral oficiado por e l clero de esta parroquia y  
otros muchos sacerdote* de la comarca, al lujoso 
panteón de familia, erigido por el Excmo. señor du­
que de Riánsares, hermano del difunto, en la  ̂ ermi­
ta de este nombre. Ha cabido la honra de llevar las 
cintas del carro fúnebre á los  señores Juez de pri­
mera instancia y  promotor fiscal de este partido, 
comandanta del destacamenta dc guardia c iv il y 
juez de paz, don Mariano Parada y  Culebro. E l di­
funto vestía un lujosísimo uniforme de contador de 
la  real casa. ¡Séale la tierra lijera !...»

 H «  talido de Vallodolid el regimiento eaballería de
Montesa con dirección á Burgos , y  e l dc infanteria 
de Saboya á guarnecer la plaza de Vitoria.

Vaneusu  reemplazo Farnesio, de caballería, y 
N avarra , de infantería, á quien se espera de un mo­

mento á otro.
_  Etcriben d» V«lenc>s:
«Acaba de lle g a rá  esta ciudad, procedente dc 

Barcelona, y  haspedádose ea l.a fonda del Cid, la  
conocida escritora doña Gertrudis Gómez de A ve lla ­
neda. Parece que esta señora se propone pasar el 
Invierno en Valencia, cuyo clima han aconsejado los 
facultativos al señor Verdugo, como e l mejor para 

recobrar sn salud.»
-^Dioen de Tarragona:
(¡Sin e l vecino pueble de Torrcdembarra falleció 

en la madrngada de anteayer, víctima de una en fer­
medad aguda, e l señor don Manuel Gatcli, redactor 
que faé de E l Diario Mercantil, diputado por esta 
provincia en las Constituyentes y  miembro d e v a ­

nas corporaciones populares.»
 Por Coin y  otro» punto» do U  proviuoia de M a­

laga, han causado las lluvias grandes inundaciones
 Dice un diario granadiao del 14:
«Antes de ayer tuyo lugar en ¡a ca lle  de Santa 

Paula una escena que por lo repugnante é inmoral 
escitó la  indignaeion de las personas que la  presen­
ciaron. Parece que una mujer encinta, a l pasar por 
dicho punto, sintió los síntomas precursores del 
alumbramiento, en términos- que se tuvo que meter 
en el primer portal que encontró á la mano. L o  cri­
minal del caso fué que aquella infame, sofocándolas 
inspiraciones naturales dc la  maternidad, apenas 
verificado el alumbramiento, salió á la  calle y  arro­
jó  al hijo de sus entrañas en medio de un arroyo que 
corría por la  calle. Lances como este dan testimonio 
de la barbarie y  desnaturalización de ciertas gentes, 
eobre las cuales deberia de hacerse sentir la ley  en 
todo su rigor.

— El dis 10, ¿  las nueve de la nacbe, el lauchon
Magdalena, de Lequeitio, procedente de Bayona y  
con rumbo á Bilbao, tripulado por nueve hombres, 
naufragó con un fuerte temporal á cuatro leguas de 
distancia de San Sebastian. L a  lancha pescadora 
Jestna hallábase á poca distancia del lugar del si­
niestro, cuando oyendo los que la  montaban gritos 
dasesperadoa, se dirigieron a l sitio de donde salían, 
encontrando al poco tiempo un bobeen mal estado 
con cuatro hombres y.otros cinco náufragos nadan­
do y  y a  casi desfallecidos. L a  tripulación de la Je - 

. "tíío, paWou Ignacio Larrea, compuesta de once

hombres, sincuidarse del peligro á qucsecsponjan,
teuesel temporal habia averiado ja s u  embarcación,

'no  pensó mas.que en salvar á aquello» infelKCS, lo 
' nne consiguió, no sin dificultad. Pero no p a ro . qni 
{e l  buen coiaportaraicuto ddpatron de la  Jesusa y su 
.tripalacion, sino que viendo e l estado de los mfeli- 
Ices náufragos salvados, hizo rum bea U qu e it io ,n o  
•hallándose satisfeofaos hasta dejar a cada uno en su 

casa al cuidado do su familia.
; — EMriken de B«-oelon» que “ “  ooctauo q «e  pa.aba
: por e l torrente llamado del Rastro, junto a l pasco 
de Gracia, cn uno d s lo s  ú l t i m o s  dias, fue brusca­

mente acnmetído pot dos hombres que, derriban o- 
le a! suelo y  tapándole la boca con tierra para que 
aO gritara, le robaron una gran cantidad da dinero, 
echando á huir en seguida. A  las veces de ladrones, 
un guarda-campo y  otros dependientes d e  la  auto­
ridad les fuefoo al alcance, disparando dos tiros, 

qne no causaron daño alguno á  los fugitivos, uno de 

los cuates pudo ser capturado.

— E ie r ib íod e lA r id »: , _
«H o y  á las doce (dia 15) han sufrido la  ultima 

naen  ga rro tev illo s  hermanos Antonio y  Buena

ventara Rubio, oataralcs de Bell-HoH,
res d d  asesinato cometido e n  . l a s  P « « n a s  de don 

Is id roO rou ysu cria do .
Los hermanos Rubio ban manifestado d e ^  9

fueron puestos en capilla la mayor 3eTe^«l*<l y  « t i ­
gre fria , negándose al principio a re c ib ir lo » aun- 
l io s d c la  re lig ion ;’peroestam añanase

ciliado y  en los últimos momentos hao m a m f o t ^  
ambos estar arrepentidos de sus crímenes y  perdo­

nar á cuantos les hubieren ofendido.
Los cinco restantes Pablo Ingles (a) Pastor de Cb - 

pitol, Serapio Romeu (a) M artin , Ramón Armengol 
(a) Grabat, José A gu ilá  (a) Lcrrado, y M a r m o  
Callinat (a) Bassetes, han sido conducidos al lugar 
de la ejecución con túnicas y  birretes n e^ o s , y  la 
hau presenciado sentados cn banquetas iguales á 
las de los ajusticiadosy con argolla en e l cuello; 

pero su descaro ha escandalizado aun á las perso­
nas mas despreocupadas, y  ha sido recibido por to 
dos los espectadores con un sentimiento de horror 
indecible; con tanto mas motivu, cuanto que uno dc 
ellos era señalado por laopin lon pública como el 

principal autor de los crímenes que han dado lugar 

á la formación de esta ruidosa causa.
L a  concurrencia ha sido inmensa, pues era tal cl 

interés que estas ejecuciones habian escitado, que 

los pueblos de estas cercanías han quedado desier­
tos, y  Lérida estaba llena de forasteros.»

 Dicen de Barcel"«a:
«En la mañana de ayer se encmtró en la  montaña 

de Monjuich e l cswláver de un sargento primer.i de 
infantería, que se supone atentó contra su vida, 
p u e s  SC hallaba herido de un balazo, tnniendo en la 
man» uua pistola descargada. El tribunal militar se 
constituyó do.sdc luego ai ritió dc la catástrofe.»
' — En el camino do Sarria, ci-tramuro» da Bareolo-

na, debieron ensayarse el jueves á la una de la  tw - 
de unos arados inventados por labradores del pais. 
Este espcrimento corre á cargo Je la junta de agri­
cultura de la provincia, que tiene para e llo  su gran­

ja  esperimeiital.
— En Valladolid hoy un proyecto de obra» civiles

que debe aparecer muy pronto, reducido á d.ar colo­
cación á los maestros académicos do obras en tudas 

las capitales y  pueblos de importancia.

 Lo ooiscba ds naranjo poreoe »e pretcnla haiíaote

buena en la  pcuviucia dc Valencia.
Ya  ha salido para Marsella un cargamento, y  bien 

pronto se espera que la  eiportacion comenzará en 

grande escala.
 En Is i ¡nmaJiaeioae» del pueblo de Teba (MSIa-

ga) se apoderaron unos bandidos dias atrás de dos 
vecinos del pueblo, que soltaron cuando les fueron 
entregados los veinte m il reales que exigiau por su 

rescate.
 El ayuDtanweoto del pueblo de Mooforte ha ele­

vado uua esposicion al gobierno pidiendo la  conce­
sión del establedmiento de una estación que ponga 
en contacto á  dicho pueblo con la linea del ferro­
carril que pasa por sus inmediaciones.

— E»criben de Alcudie de Carlet (Valeooia):
«La s  lluvúos ocurridas en la presente estación, al 

paso que han echado á perder la  poca cosecha de 
aceite que habia, tienen paralizada la  siembra siu 
esperanzas, por ahora, de que los labradores pue­
dan aprovechar la época raas apropórito para «Ua.
A  la  baratura do los productos del suelo y  carestía 
de los abonos y  jornales, faltaba e l que se vayan 
perdiendo algunas cosechas, y  no puedan preparar­
se á  tiempo otras, para quo la  decadencia de la 
agricultura sea mas rápida yssgura .»

 Eu Vuleacia debió eutrar el 19 el regimiento •• -
ballería de Numancia, cu reemplazo del de Almansa.

_ L «  iglesia de Fontivero» (Valladolid) fué tobada ha-

co pocos dias.
ahora todos cuanto» esfuerzos se han practi­

cado para averiguar el hecho, han sido inútiles; sin 
embargo, siguen las diligencias, esperándose de un 
momento á otro e l resultado de un hecho tan escan­
daloso y  por desgracia tan frecuente.

 En Córdoba iaipira grandes letnores la creoida dsl
Guadalquivir, á consecuencia de las fuertes lluvias. 
Se Itan visto bajar por la corriente muchas cabezas 

de ganado.
 Ha sido pte»o eo Portugal el fanioio bandido Juan

M iguel Pazo (a) E l Provisor, terror por mucho tiem ­

po de la provincia de Pontevedra.
— El mayoral de una de la» diligenoia» del Norte,

llamado Esteban Arce, murió en la noche del 11 al
12 entre Pesadas y  Villalta. Arro jad  » á diez pasos 
de distancia del carruaje, fué aplastado por este y 
traspasado de parte á parte p-or uu rayo de 1̂  

rueda.
C, dd Soto.

anuncia— aquel campo dc Agramante.— E l galan le  
toma en brazos;— laniña estaque nosabc— dónde s «  
encuentra y  esclama:— ¡qué fué de mi pobre M a ^ .  
— Salió ileso de la  acción— dice e l mocito, ftomadie- 
— y  aquí de la  tal tragedia— dá prinbipto e l desfen- 
lace - E l  v ie jo gruñe y  ren iega :- Ia  niSa nura a a i   ̂
am ante:-estc mira con fie re za -a l autor dc tatole- 

sastre— el perro pone A la  n iñ a-cotA *ropa  d e « -
tu d ia n te ;- y to d o s 3 o b rc e o s id o s ~ y a J ú ^ o W m .-

po mirándose -prosiguen m  su c a m m ^ -^ a m a ú -

do- mué barbarie!
l c u e .d o » . - N o  deja íde ser oportuno en e s t «  

tiempos del miriñaque t r a e r  á la  msmoria os m -

guientes versos de uno dc nuestro» mas celebres es­

critores:
Si cojes de repente 

eo traje descnidado y  negligente, 
á nna d-ama en su cuarto ó  una mozuela, 
tenclrásla por sardina ó  por trochuela; 
tan seca, tan enjuta y  estrujada, 
que menos es mujer que rebanada.

Pero  espera un poco; 
que pronto verás, ninfa, á la  que es coco, 
deja que salga A vista por las calles; 
que aunque cien veces la  h a lles , 
has de d edr mirando A la  doncella:
¡v iv e  Dios santo que ya es otra aqaella!
¡Cómo creció una cuarta en un instante!
¡H oy  plenilunio la  que ayer menguante! 
iCabia ayer metida en cualquier cesto, 
y  hoy no cabe en la  plaza! ¿Cómo es esto? 

no te cansas, Lucilo , en reflexiones;
¿pues no -ves que se empina ea  dos tacones, 

tan altos, tan iguales, 
que salen con lacón los carcañales?

;Y  piensas se contenta 
con crecer por los p ie»! También intenta 

poner en la cabeza su cuarto alto.
Dá con tu viste un salto 

y  votas  el tupé, c l jardín, oí rizo, 

la  mitad natural, la  otra postizo, 
con e l petiboaé medio al desgaire, 
pues todo es ganar tierra por el aire.

Pero io que nía» te  pasma 
(aun masque todo admirarás una fantasma),

es verla tan aachota, 
que cari llena uu juego de pelota; 
y  dudas al mirar e l envoltorio,

' B iaeasoaqueU oqucandaesuncim bor'o .

Ei-es uu monaguillo, 
pues no ves que «  milagro del tontillo 

aquel que i  ia »  casadas 
sirve cutre otras mi.' cosas escusadas; 
pero en ta l cual soltera oo m uy lisa 
es sin duda una alhaja muy precisa- 
;Para qué? me dirás. Eres sincero;

¡bátelo á decir, pero no quiero.
E l tontillo A la flaca la  hace gorda, 
y  tal vez finge tórtola á la  torda; 
pues son los tontillos nobles piezas 
para encubrir gorduras y  flaquezas.
Una mujer, en fio .conguarda-m íante, 

cátala ennvcrtida en elefante.
¿Haces gestos at símil? ¿No te llena.
Pues por mí, mas que sea una ballena.

- P e v c . » o «  de un .peUido,— Hace algunos d i «  
anunciamos el fallecimieuto del vice-almirante Y a i-  
llan t.E t periódico francés U  Gorsatre refiere sobra
este ilustrado marino la  siguiente anécdota: ^

« A l  regresar de las Antillas traia c l vice-almirantó 
un verdadero cargamento dc golorinas americana», 
como vinos esquisitos, compota# de guayaba, ana­
nas, etc., etc. Impaciente por v e r  á su familia, dejó 
en Brest aquellos cajones, con encargo de qu eaa  

los remitieran á Paris, á cuyo punto marcho e l m- 
inediatamcnte. Desdichadamente la similitud d esu  
nombre con e l del mariscal Vaillant, ministro de la  
Guerra, hizo que fuese este y  no e l antiguomimstro 
de Marina quien recibiera c l envío de los dulces.

El mariscal Vaillant estaba entonces encargado 
de acopiar las provisiones que se consnmian en pa-* 
palacio, y  remitió los cajones A las T u llc rí* ». Paso 

un mes, y  e l almirante, no recibiendo sus d u lw ,  
escribió á Brest. Contestáronle que sus órdene» ha­
bian sido ejecutadas: e l vioe-almiranto no supo ea- 
plicarse c l hecho. Poco tiempo después le convido 
á comer e l emperador; y  llegados A lo » postre», o lv  
servó que se servían sus potes dc conserva: las eti­
quetas eran una prueba irrecusable dc ello. Dos pa­
labras bastaron para hacérselo comprender todo al 
emperador. La  emperatriz no pudo contener la risa.

Ocho dia» después un chambelán do palacio en- 

bregaba al vice-atmirante una cabra monté#, muerta 
por e l emperador en Fontainebleau.»

— I r e m o s . — Hoy domingo, á launa de la  tarde,

tendrá sesión pública la academia de c i«»o ia », en 
su local establecido en e l ministerio de Fomento, 
presidiendo e l acto e l señor marqués dc Corvera. 
E l señor dou Manuel Fernandez de los Senderos, 
coronel dc'artilleria, nuevo académico numerario, 
leerá su discurso de recepción, que versará sobre 
el enlace de las ciencias físicas, exactas y  naturales; 
al cual contestará e l general Zarco del Va lle , pre­
sidente da la academia. Se verificará en seguida la 
adjudicación del premio ofrecido en e l certámen so­
b r e  una Memoria científica, descriptiva de unn de 
las provincias-de España, e l cual ha recaído en don 
Juan de Vilanova, catedrático de geología en la  uni­
versidad de esta corte, y  autor de la  que tiene por 
objeto la provincia de Castellón de la  Plana. Por 
último, se abrirá nuevo certámen sobre uu tema 
correspondiente A ciencias físicas.

— Bleaaventurado» lo» pobte» — Ha muerto en Ita  - 

lia e l hijo único de la  princesa Estrozzl, tia de nues­
tro actual duque de Osuna. Este personaje es e l lla ­
mado á hercderar los cuantiosos blenss de aquella

CRÓNICA GENERAL.

 En un d'.a de lluvia.—llétcnos caros lectores—
contemplando los percances—que ea uu dia do 
aguacero— suceden por esas calles.— Por allí viene 
uua niña— que sus cuidados comparte— entre e l pa- 
ragua, e l vestido— el faldero y e l  amante.— Escu­
chando embelesada— del galan las tiernas frases, 
— no repara cn un anciano—que atravesando la  ca­
lle  -  con e l paraguas ea ristre— sobre U  pareja cae. 
— Aqui fué Troya; la n iñ a -d á  un grito , y  por una 
parte— cao e l paragua y  al faldero— la misma suer- 
;o le cabe.— Grita la uioa: ¡mi perro!— y  el anciano; 
¡m ij cristales!— pues al chocar con la  bella—coa ím­
petu tan salvaje.— sombrero, peluca y  gafas— todos 
besaron la calle.— L a  niña sigue ebillando,— y  e l 
jwbre galan no sabe— á  quién acudir; el ^ e r r o -  
puesto de lodo Ijecho «n  jaspe— coa sus ladridos

casa,
— Et¡qucucam pe»tr«.~Dice una carta del vecino 

i m p e r i o ,  refiriéndose á la  estancia d é lo s  emperado­
res en Uompiegnc, y  á la  sociclad quo los rodea;

«Y a  sabeVJ. que e l convite esto año par.a ir  á 
Compiegne es solo de cuatro dias, cn lu gar de siete 
como el año pasado; parece que esta disminución es 
debida no solo al deseo de hacer participar de esta» 
fiestas á mayor número de personas, sino por causa 
de economías para los convidados, ó sea por evitar­
les gastos escesivos.

A l  decir convidado» me he equivocado, quería de­
cir convidadas, lo quo no es lo  mismo: en efecto, U g 
señoras favorecidas necesitan llevar una coleccioa 
de trajes, ¡y  qué trajes! para poder cambiar tres, 
cuatro ó cinco cada dia, y  estos trajes, puestos una 
vez, no vuelven á ponerse otra. En primer lugar, 
las señoras que asisten á la  cacería necesitan dos 
trajes: ademas otro especial para las que solo asis-» 
ten A cabaU»; añada Vd. e l coa que deben presan»
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tertulia, y  otro para... cn fin, que pnede decirse 
que cn Coinpiegne los convidados no hacen mas que 
desnudarse y  vestirse, ó vestirse y  desnudarse si se 
toma por pasiva.

L a  etiqueta es rauy severa; no todos loa convida­
dos comen con SS. MM., ni aun estanca el mismo 
salón; este honor no se concede, independientemente 
dc algunos altos íuncionarios, mas que á los hom­
bres qne han recibido e l bofon dorado para escoltar 
ó  acompañar al emperador en la  caza, y  á las seño­
ras designadas nominalraentc. P o r  lanoche, ó h a y  
baile, ó concierto, ó  teatro, ó  simplemente ter­

tulia.»
 RecUmela primacía.— La P a i,  periódico de M ur­

cia, dice á propósito de la  Memoria que, con e l t i­
tulo de/mande ioj uenenos, ha escrito e l médico y  
literato catalan señor Estorch, que la piedra contra 
c l veneno fué descubierta en la  ciudad dc Jijona 
por e l P . observante F r. .Mariano de la Rambla, na­
tural de dicha ciudad (en IS IS ), y  que los polvos 
viboreros antipútridos y  diaforéticos del pastor A l ­
fonso, dc que hablan los autores de medicina, fueron 
asimismo descubiertos ea la  misma población , y  
producen iguales resultados que la  piedra serpenti­
na, siendo hoy objeto de especulación por parte de 

lo i  jijonctes.
— Malo.— Este año no hay renniones literarias. 

Los señores duque de Rivas, marqués dc Molins y  
Cruzada Villarail han suspendido las suyas, según 
¿enemos anunciado. En cambio varias señoras de 
nuestra aristocracia empiezan á recibir ea  diferentes 
dias de ta semana.

E i 28 hay también baile en palacio. Conque pre­
venirse, que despnes de una noche de ilusión, nada 
mas poético que una puffionia.

—.A la audexnía cÍGOtíGco.líteroría,— E l año pasa­

do, por octubre, se abrió un certamen basado en los 
siguientes temas; en poesía, una Oda á Balmes; y  en 
prosa, Espíritu  y  tendencias det individuaiismo en la 
eáai media. E l eertámen debia verificarse en di­
ciembre: han pasado once meses y  nada se ha re­
suelto. ¿tendrían la  bondad de decirnos i  qué altu­
ra se halla esta cuestión de decoro para la acade­
mia, de dignidad para los literatos?

— Noticias del Japón.— E l tratado que Inglaterra 
acaba de celebrar con e l Japón, nos ha proporcio. 
nado, entre otras ventajas, la de conocer raas á fon­
do aquel pais, casi desconocido hasta ahora dc los 
habitantes de Europa. L a  nación japonesa, según se 
deduce de las cartas remitidas á Lóndres por la em­
bajada de lord Elgin, es sin disputa algana dc las 
mas civilizadas del mando, sin esclusion de la Fran­
cia y  la  Inglaterra.

Las cartas de dicho lord, y  las do todos los indi­
viduos dc la  legación están perfectamente acordes 
cn e l aserto y  en los pormenores descriptivos que lo 
confirman. En e l Japón no hay mendigos, no hay 
prostitución, no hay ladrones. Los caminos son per­
fectos, las costumbres suaves, e l gobierno, aunque 
despótico, benéfico, paternal y  tolerante. Los jap o ­
neses están mny adelantados en las ciencias prácti­
cas; construyen máquinas d e  vapor, barómetros, 
termómetros y  otro* instrumentos científicos. Su» 
tejidos dc seda y  sus barnices y  lanas son superiores 
á todo lo que hacen en este género las naciones eu­
ropeas. L a  capital, Jeddo , contiene una población 
de dos millones de habiuntes, sin calles oscuras, 
sin barrios infectos y  húmedos, como ios hay en 
I.,óndre8 y  París. H ay en ella  33C príncipes heredi­
tarios, cuya opulencia es ta l, que cada uno tiene 
cinco ó  seis p.alacios en la capital , además de vas­
tas posesiones en las provincias.

H ay  calles que tienen tres leguas de largo , per­
fectamente empedradas y  alumbradas. U n ad e la s  
singularidades mas notables de este pueblo es el 
aseo que observa en sus personas y  habitaciones. 
Son eminentes en agricultura , y  cultivan todas la » 
producciones necesarias para su alimento y  para to­
das las exigencias dc la vida, Si se han sustraído 
hasta ahora al trato délas demás naciones, no ha 
sido por una vanidad estúpida, como lo han hecho 
los chinos , sino por no inficionarse con vicios que 
desconocen. Ahora han ten idosl buen ju ic io  de des­
engañarse, y  desde la espedicion del almirante ame­
ricano Pcrry , se han convencido del provecho que 
sacarán del comercio esterior, y  del cambio de ideas 
con naciones adelantadas.

.— Crónics de teairoi.— El *eñor A ir ie ta  escribe la 
música de tma zarzuela en dos actos, arreglada por 
e l señor Camprodon, con e l titulo de Cn casamiento 
de real órden.

— E l Hipócrita, comedia de M oliere, traducida por 
• l  señor Rosell y  estrenada en e l Circo anteanoche, 
obtuvo un buen éxito.

Asimismo lo obtuvo e l drama del señor Egnilaz, 
Las quertUas del rey sábio, de que nos ocuparemos á 
sn tiempo.

— Et señor Fernandez y  Grouzalcz ha concluido ya 
su tragedia e l <7íd, destinada al parecer para e l tea­
tro  de Novedades.

— La batalla d t B a ilen , anunciada en Novedades 
para ano de estos d ias , es de l señor Sobrada. L e  
deseamos buen éxito.

C. de Soto.

VARIEDADES.

D isa trso  leído por e l E xcm o . señor don Joauqin  

Francisco  Pacheco, presidente de la  academia 

de ju risprudencia , en la  sesión de apertura de la  
m ism a, i-eri/jcaíla en la n och e  del 12 de este 
mes.

Señores: Comenzamos hoy nuestros estudios so- 
b ree l derecho en e l año de ISóS á  1S59; y  cábeme 
á mí, si no nuevo del todo cn cste sitio, poco acos­
tumbrado al menos á verme entre vosotros, la  que 
es á la par noble tarca é  insigne honra dc iniciar y  
de dirigir tales conferencias. Puesto que ha sido 
vuestra la elección, vosotros me dispensaréis s ino 
lleno como mis predecesores los árduos deberes de 
este encargo; y  si inferior en justa autoridad al se­
ñor Cortina, en sólida erudición al señor Gómez de 
la  Serna, en elocuencia varonil al señor Rios y  R o­
sas, en todo género de mérito á todos los demas, 
solo puedo seguirlos trabajosamente y  á distancia, 
repitiendo sus pasos, inspirándome con sus ejem­
plos é iluminándome con sus resplandores.— Eo un 
punto solo ni quiero ni temo quedarme detrás de 
ninguno:—en e l celo por e l cumplimiento de mis 
¡jebares, en el interés por la  prosperidad de la aca­
demia.

Próspera, señores, la. encuentro; próspera, siu 
ningún género de duda, la tenemos en estos instan­
tes. EL brillo de su tradicional nombradía no se ha

erapaü'.do en los años últimos; la luz qne viene d i­
fundiendo desde su origen noha esperimeotado men­
gua ni decadencia, aun en este tiempo en que refut- 
gen tantas luces análogas.

Se ha levantado, y  ha echado raíces en frente de 
ella, la  gran universidad dc la córte, que antes no 
existia: se ha consolidado para siempre e l parla­
mento, que tampoco tenia ser cuando nuestra aca­
demia nació y  creció; y  á la par con la  una y  con et 
otro, y  en medio de tan noble elocución y  de tan 
distinguida enseñanza, ella  tambiea ha subsistido, 
ella tambiea se ha conservado, y  no, de seguro, cn 
la modesta oscuridad de uu puesto subalterno, sino 
alimentando altas aspiraciones, ostentando ambi­
ciosos propósitos, y  ganando frescos y  gloriosos 
laureles.

To, señores, pncdo decirlo sin embarazo, porque 
no es mi propia alabanza lo que declaro en  ello: ea 
e l recinto en que resuena ahora mi voz se ha ense­
ñado tan bien eomo en ta universidad, y  se ba dis­
cutido y  se ha hablado tau bien como en las Córtes.

A  continuar esta honrosa situación, sin desmere­
cer del puesto qne hemos alcanzado, es á lo que nos 
retnimos nuevamente e n e l año que principia; á 
reanudar esas tareas, i  proseguir esos debates, que 
si para cada cual de nosotros, seres limitados, me­
ros individuos, se agotan y  parece que acaban, para 
todos en conjunto, para la humanidad, de que ha­
cemos parte, no tienen posibles lím ites ni término.

Una nusva generación llega cada día, á escuchar­
nos primero, á ayudarnos despues, á reemplazar­
nos por último-, y  ante ella, y  para ella, y  con e lla  
es deber nuestro el proseguir las pa*ada» investiga­
ciones, y  el adelantar cuanto nos permita nuestra 
imperfección ea e l conocimiento de lo  recto y  de lo 
justo. L a  posesión adecuada de lo uno y  de lo  otro, 
seguro es, señores, que no ha de lograrse en la  t ie r ­
ra; pero e l ideal qne vislumbra nuestra m ente, p e ­
ro la aspiración qus conmueve nuestro ánimo nos 
impelen y  nos arrastran por esa via, que nos señaló 
como indeclinable destino e l Au tor y  Supremo Le- 
^s ladorde la naturaleza y d e  la sociedad.

Pues á esa generación qne hoy entra cn esto sitio 
llena de juventud y  de fé, con la  v iva presunción 
que dá la inesperiencia, con la halagüeña conñanza 
que inspira e l primer sentimiento dc la fuerza pro­
pia no quebrantada aun con decepcionas y  desenga­
ños: ácsa  generación que amamos doblemente, por­
que nos recuerda lo que fuimos y  nos presenta lo 
que aun quisiéramos y  y a  no podemos ser, es á la  
que voy  á consagrar estas breves palabras, que una 
práctica respetable rae ob liga  á pronunciar hoy de­
lante dc vosotros. Para  varones acostumbrados á  la 
meditación, para los que siquiera han subido el ás­
pero sendero de la vida, y  visto dilatarse ante sus 
ojos ese ancho, desigual y  desapacible horizonte de 
la  realidad de las cosas, nada podria yo  decir que 
no fuese vu lgar, descolorido, inferior á lo que sa­
ben y  á lo que sienten. Discúlpenme, por lo  mismo, 
si no intento loqu e seria escusado é inútil, yper- 
mítanroe que me diríja á nuestros jóvenes compa­
ñeros, sometiendo á su benevolente atención, con la 
autoridad que nos presta la  desgraciada primacía 
de los años, algunas observaciones y  consejos, tan 
sencillos como leales, sobre lo que deben temer 
y  lo que deben procurar, sobre los que son á la vez 
ascollos peligrosos y  antorchas necesarias en la no 
ble y  distinguida profesión á que consagran su 
existencia.

Es, señores, una ley  rigorosa de nuestro ser la 
de quo vivamos bajo las condiciones del tiempo cn 
qne hemos nacido, la dc que esperimentemos el in - 
flujo de la sociedad de que formamos parte, la de 
que no podamos aislarnos en medio de la  atmósfera 
qae nos chcunda, ni desprendernos y  quedar fuera 
de la com ente en que bullen las necesidades y  opi 
nioncs de nuestro siglo. S bido es que cada cual de 
e.stos tiene su fisonomía y  carácter que le son pro­
pios; sus tendencia», sus aficiones, sus adelantos, 
sus defectos y  enfermedades también que constitu- 
yen en conjunto la  especialidad de su naturaleza. 
T  asi como nuestro cuerpo lleva  notoria la marca 
del clima en que vió la luz, así ostenta una análo­
ga nuestro ánimo, y  del propio modo poderosa ó 
indeleble, tomada dc la época y  de la civilización 
que Ic recibieron al nacer y  que lo amamantaron á 
su seno.

Si e l espíritu del hsm bre, por su esencia, ha sido 
siempre igual y  ha podido ocuparse en las mis raas 
cosas, por la manera con qnc lo ha hecho y  por los 
accidentes de que las ha acompañado , nada ha ha­
bido tan diverso como esa idéntica y  repetida acción 
en los sucesivos periodos de la  historia humana. 
Cabalmente por eso ha existido esta, la  historia; 
porqne e l hombre es uno y  es múltiple, porque na­
da hay mas semejante á la  par qne nosotros y  nues­
tros mayores; porque eada paso que damos en nues­
tra indefinida yeonstante marcha, ofrece una modi­
ficación que cambia nuestro aspecto, por mas que 
respeta y  conserve nuestra natural y  necesaria ín­
dole.— Cuando hayamos tocado a l térmiao de este 
destino, habrá concluido e l tiempo y  viviremos en 
la eternidad.

Lo  que acabo de decir, señores, en esta esposi- 
tíon general y  sintética es una cosa conocida de to - 
dos. Nadie niega en abstracto c l influjo de los si­
glos ni el poder de las edades. Ante la  evidencia de 
ta l hecho no hay ojos que se cierren á su luz; bajo 
la presión de tal poder no hay fuerzas que no se 
doblen y  no se confiesen desiguales á su fuerza.

Asi, descendamos naturalmente d « «sa  postra­
ción y  de esa altura, y  vengamos á la  aplicación de 
estos principios, á la  pr;ictica dc esta » ideas. Pues­
to qae nos ocupamos en e l estudio del derecho, y  
vivimos en et siglo décimo nono, meditemos un po - 
«  I sobre e l tarácter de este siglo, y  estimemos có­
mo puede influir, y  con qué género dc influencia, 
sobre ese punto que es nuestra ocupación.

No creo decir, señores, ninguna cosa nueva, sino 
emitir por e l contrario un pensamiento muy vulgar, 
repitiendo en este sitio lo qnc se diee por todas par. 
tes, que es eminentemente política la edad que h e ­
mos alcanzado. Sea un bien ó  un raal, debamos ja c ­
tarnos 6 dolemos de ello, estemos satisfechos ó pe­
sarosos de ta l circunstancia, en la realidad de la 
misma no cabe cuestión, no cabe duda : e l senti­
miento político y  la agitación que es consiguiente, 
caracterizan, dominan y  arrastr.an la inteligencia y 
la actividad de nuestro mundo contemporáneo. 
Aquellos propios que maldicen de ese hecho, se 
ven tan sometidos á é l como los que le  comtemplan 
ufanamente: los propios que se declaran adversa­
rios do la política y  pugnan por su supresión, ha- 
«en  á su voz política, y  quizá no menos viva, y 
quizá nomcnos apasionada que la de sus contradic­
tores. Es e lla , sin que podamos remediarlo, el am­
biente moral de nuestro tiempo: c* ella la coadicion

necesaria de nuestra vida, tal como nos la  ha forma­
do loque trae y  forma la de todos los periodos so­
ciales; aquella otra que vivieron y  llenaron los pe­
ríodos precedentes.

Por lo que á raí toca, señores, si me fuera indis­
pensable tener una opinión y  enunciar un parecer 
cn el contradictorio juicio de tal suceso , guardaría- 
me mucho de censurar ese estado, esa inclinación, 
ese carácter del siglo en qne nacimos. Teniendo 
siempre á honra e l ser hijo suyo; siendo consecuen­
te á la  enseñanza que mehadado; recordando la  pu­
reza deintcncion conque he procedido constantemen­
te a l aplicarla, y  sin olvidar, on fin, las distinciones 
qne le  ha debido mi humilde persona, yo  me enva­
nezco y  me envaneceré de haber venido á la  luz en 
una época que, despues de todo, se aprecia la d ig ­
nidad del hombre; y  doy y  daré gracias á Dios por 
haberme hecli# conocer, amar y  servir, en la  medi­
da de mis facultades, la libertad de mis conciuda­
danos.

Sé bien qne esa dignidad y  esa libertad no son en 
este mundo cosas adecuadas ni absolutas: conozco 
bien los defectos que les amengnan, las tormentas 
qne lascombaten, los escollos en que peligran: es­
toy  persuadido como e l que más de la  imperfección 
de todo lo que es transitorio y  terreno, y  de la im ­
posibilidad de llega r en la práctica á los ideales que 
percibe nuestra mente; pero todavía me hallo satis­
fecho con e l lote que me ha cabido, cuando le com­
paro con los otros lotes que eran posibles, y  todavia 
prefiero esos nobles objetos qne admira mi inteligen­
cia y  por los que late mi corazón, á la dependiente, 
oscura y  mezquina tranquilidad, en que solo ha po­
dido consistir la beatitud de algunos renombrados 
tiempos.

Malo ptriculosam libertatem deeia el primero de los 
historiadores fiiosófos al contemplar e l senado ro­
mano de la  decadencia: .Ifaío perieutosam libertatem, 
repito yo tambiea, a l fijar mis ojos en la historia de 
los últimos siglos, y  a l meditar sobre c l infeliz 
pueblo do Cárlos H  de Austria y  dc Cárlos IV  de 
Borbon.

Pero no tenemos que tratar aquí ni de mis senti­
mientos ni de mis aficiones. Era tan solo un hecho 
lo  que yo  quería consignar, y  lo que ciertament o 
consignaba; y  cualquiera que sea el juicio que se 
forme sobre é l,  bástanos eon su realidad incuestio­
nable para las observaciones que os he anunciado 
como objeto de este discurso.

Nuestra época es política nuestra atmósfera inte­
lectual y  moral está completamente saturada con 
esa elemento; ni nuestra inteligencia ni nuestra v o ­
luntad pueden libertarse de su influjo, ni quedar 
exentas ds su acción.

Cuando en esta época estudiamos e l derecho, ob ­
je to  intelectual, ciencia moral, si los hay que m e­
rezcan tales nombres, la idea política ha dc venir á 
mezclarse cn nuestro estudia, y á  tocar con su há lito, 
y  árevestirson sus colores lalaboriosa investigación 
en que se ocupa nuestra mente, ¿Es esto un bien, ó 
es esto un mal? ¿Es una ventaja, ó c s  un peligro? 
¿Es un suceso de que podamos congratularnos, de 
jándonos llevar apaciblemente psrsus cousecuen- 
cias. ó es una desgracia, que no nos sea dado desco­
nocer, y  contra la cual debamos precavernos, con­
jurándola ó atenuándola por todos los medios qne 
estén á nuestro alcance?

L o  declaro, señores, con tanta convicción como 
imparcialidad: tengo cae hecho por un peligro , por 
un m a l, por una desgracia. En e l estudio de que 
tratamos, creo que es un principio perturbador el 
advenimiento de la idea política; ju zgo  que la ac­
ción dc esta sobre aquel, lejos do ser concordants, 
auxiliadora, benéfica, es una acción contraria, de­
letérea y  disolvente. L a  justicia y  la política no son 
de seguro una inisma cosa; ann admitiendo que 
D io» las haya liecho hermanas , es lo cierto que ha 
dado á cada cual dc ellos sus diversas fracciones y  
80 diferente destino.

(Se concluirá).

Po r copia, E. do Soto.

CRONICA RELIGIOSA.

SANTO  S E  HOT.

L a  presentación de Nuestra Señora.

C u l t o s

Cuarenta Horas en e l colegio de N iña» de L éga ­
nos, donde se celebra función a l misterio de la P re ­
sentación do la  Santísima Virgen.— Se celebra la 
función principal y  sigue la novena de Nuestra Se­
ñora del Socorro en la capilla del Monte de Piedad, 
predicando, durante la misa de comunión D. F e r­
mín Sánchez; á la mayor D. Juan Barbero y  Gar­
cía, y  por la tarde D. Manuel García Caballero.__
También continúa la  novena de Santa Cecilia en la 
igles’a d e  religiosas Gerónimas de la Concepción, 
siendo oradorD . Hilario Guerrero,— Prosigue por la 
noche la devoción d e l mes de las ánimas en los tem­
plos que á continuación se espresan, predicandof en 
San Ignacio, D. Cárlos Diaz Guijarro; en el Cár­
men, D. Francisco Berrocal; en los Italianos, D. Pa ­
tricio Páramo, y  en e l oratorio de Cañizares, don 
Francisco Maruri.

Se reza del misterio de la Presentación de Nues­
tra Señora, con rito doble mayor y  color blanco, 
haciéndose conmemoración de la  Dominica última 
despues de Pentecostés, y  dc la  octava de San 
Eugenio.

CRONICA MERCANTIL.

B O LSA  DE M AD R ID  DEL D IA  20 DE N O ­
VIEM BRE DE 1858.

V ALO R E S  COTIZADOS A Y E R .

Títulos del 3 por 100 consolidados. 42,65 c.
Títulos del 3 por 100 diferido. . . 31,
Amortizable de primera. . . .
Id. de segunda ......................... ¡3,50 p .
Deuda del personal.......................... I l, l . ')y 3 5 .

ACCinilES DE CARBRTSR.VS A L  6  POR 100 A.-ÍÜAL.

Emisión 1 de Abril dc 1813, dc á
1,000 rs............................................. 89,20 p .

Idem de á  2,000 rs............................... 92 p ,

Idem 1 de junio de 1851, de á 2,000
reales................................................. 89,95 p .

Idem 31 de agosto de IS52, de a
2,000 rs.............................................. 8 7 ,7 0  p .

Idem 1 de ju lio  de 1S56, de á 2,000
reales........................................... 89.90 d.

Acciones del eanal de Isabel U , de á
l,000rs-, Spor 100 anual. . . . 106.

plora del Banco de España. . . . ISO d.

CAUBIOS.

Plazas d tl reino.

Albacete.... 
A lican te.... 
Alm ería 
A v ila ...

Bilbao.... 
B ú rgos ., 
Cáceres.

Coruña. 
Cuenca. 
Gerona.

H u elva . 
Huesca. 
Jaén.... 
L eó n .... 
Lérida..

Dátil. Beo 1. O i i i .

I l4p . n L u m ........... 1(2
» Ó]H M álaga....... >.

par. n M urcia....... 3|S
» » Orense.......

l(2 d . B O viedo ....... n

par. Palencia.... 1(4
9 Pamplona.. )>
9 Pontevedra 5(8 p.

1(2 Salamanca.. l|2d.
1(2, n San Sebas­

u 9 tian......... s
n r> Santander.. »

1(4. 9 Santiago.... 3)8
3(4 a S egov ia ..... >I4

» S e v illa ....... 5(8 d.
» Soria........... 3(8

1(8 » T a rragon a . 1(4
par 9 Teruel....... »

u 9 T o le d o ....... 3(4
» 9 Valencia.... ))

3(8 p . » Valladolid.. 1(2
. Ii4  5 . rt V ito r ia ....... u
. n » Zamora....... par
. 3(8 n Zaragoza ... par

BcoeO.

1(2 p.

I.
1(2 d.

»

B

»
n

5(8 d. 
1(8 
I d .

B
1(4

aiERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS U  SIA 19 DB ROTIBXBRE.

2910 fanegas dc trigo.
1930 arrobas de harina de id.
4400 libras de pan cocido.
1939 arrobas de carbón.
105 vacas, que componen 379331ibras de poso. 
626 cameros, que hacen 14650 id. id.
177 cerdos, que componen id .d e  id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MATOR T POR MS.NOR EL
DU 19.

R ». vn. Cuartos 
arroba. libra.

Carne de vaca.....................45 á  50 18 á  20
Id. de carnero. • . . . 17 i  17 1(2 18 á  20
Id . dc ternera......................... 64 á 80 30 á  40
Id . de cerdo............................ 76 á 77
Tocino añejo............................ SO á  86 30 á 32
Id . fresco...........................................  á  28
Id . en canal. . . . . .  . 72 á  76
Lom o.....................................
Jamón......................................110 a 120 42 á 51
Aceite....................................5 8 á 6 0  1 8 á 2 0
Vino.......................................34 á 42 10 á  14
Pan de dos libras. . . .  14 á  16
Garbanzos................................ 30 á 42 10 á  16
Judías....................................... 22 á 30 8 a  12
Arroz........................................ 30 á  34 10 á  14
Lentejas....................................14 á  18 6 á  7
Carbón.................................. 7 á  8
Jabón........................................54 á  58 19 á  21
Patatas 4 á  5 á  2

PRECIO DE LOS ORANOS EN El MERCADO DEL DIA 19.

T rigo  de 49 á 66 1(2 rs. vn.
Gcbada de 26 á  2S 1(2 rs. vn.
A lgarrobas. . . .  de á 38 r » . vn.

ESPECTACULOS.

R E A L — A  las ocho y  media dc la noche.— ifa c -  
belh, ópera en cuatro actos.

P R IN C IP E .— A  las cuatro de la tardo. - L a »  co­
medias en un acto Lobo y cordero, Maruja  y  La  no- 
che de novios.

A  la.s ocho de la noche.— El drama en nuevo, o r i­
ginal, en tres actos y  en verso Las querellas dcl rey 
sabio.— Y  e l sainete Los tres burs¡>edes burlados.

CIRCO.— A  las cuatro de la tarde.— Ultima r e ­
presentación por la  tarde del drama dc espectáculo 
en ocho cuadro», titulado E l hijo de la noche.

A  las ocho y  media de la  noche.— L a  comedia 
en tres actos, original de Moliere, traducida nueva­
mente, y arreglada á  nuestro teatro, titulada El
ñípocríto.— E l baile nominado La escuela de baile.__
Y  la pieza en un acto titulad.a Una idea feliz.

ZARZÜ EL-4.— A  las cuatro dc la  tarde.— Sinfo­
nía.— Cofoíína.

A  las ocho de la noche.— Sinfonía.— Azon Vis- 
eonti.

NOVEDADES. —A  las cuatro y  media de la tar 
de.— El drama en siete cuadros titulado Don Juan 
Tenorio.

A l a »  osho y  media de la noche.— L a  comedia 
en un acto, original y  en verso, titulada La muía de 
m i doctor.— Fantasía por la orquesta.— El drama 
en un acto y  en verso original, titulado F lo r m ar­
chita.— Majas y tortrbs, baile.— E l juguete cómico
cn un acto y  en verso titulado ;Ouícn vtus! Y e l
popurrí de bailes nacionales.

L A  O P O R T U N A .—Esta sociedad celebra el ter­
cer baile de máscaras hoy domingo de nneve á do* 
de la madrugada en los salones de la «a lie  de Ca­
pellanes.

Los señores sócios que no hayan recibido sus ac­
ciones pueden pasar á  recojerlas á la  secretaría, es­
tablecida en e l mismo local, desdólas diez de lam a- 
ñaua hasta las nueve de la  noche.

ANUNCIOS.

ROGER DE F L O R ,— PO E M A — PRO SPECTO . 
— Con este título se va á publicar un poema eu 
catorce cantos, debido á a pluma de don Juan 
Justinianoy Arribas.

Esta obra de su genio poético ha sido ya ju zga­
da. Leida por él en la real academia sevillana de 
Buenas Letras, mereció la aprobación de la misma. 
En los periódicos españoles y la prensa lusitana le 
han prodigado sus elogios.

E i asunto es la espedicion dccatalane.s y  arago­
neses al Asia en el siglo X IV  al mando deRoger de 
F lor, héroe del (jooina; tan fecunda eu hechos g lo ­
riosos que ocupa una de las mas brillantes páginas 
de nuestra historia.

íia ld ráá lu z sin intermisión, por bailarse la obra 
terminada y  en prensa en buen papel y  elegantes 
tipos, y  constará dc 16 entregas de á 3 pliegos en 
cuarto , siendo c l coste de cada una, llevada á  casa 
de los señores suscritores, e l de dos reales. Ademas 
se dará la correspondiente cubierta, y co n  la  úl' 
tima entrega e l retrato dcl autor.

Se suscribe en las im()rentas de E l Porvenir y  La 
.Andalucía, calle de las Sier¡»cs, y  en casa dc don 
Manuel A lvarez, recaudador de contribuciones, ca­
l le  de San Vicente, núm. 38.

Nota. L a  primera entrega se repartirá e l domin­
g o  13 del mes dc setiembre actual, y  las demas en 
igual dia dc las siguientes semanas.

D EL

HEROICO PÜEBLO ESPAÑOL,
SUS glorias, sus fueros y sus 

libertades;

BEETTAaOX DE ERRORES CONTENIDOS EN TODAS 
HISTORIAS HASTA EL DIA PUBLICADAS POR NATURA. 

LES Y. ESTRAKJEROS:

POR D . TOALAS BERTRAN SOLER,

autor del atlas y  descripción geográfica, histári. 
c a , po/»f!ca y pftíforesca de España y sus esíaíiíe. 

cim ientos de U ltram ar.

CONDICIONES DE L A  PU B LIC A C IO N .

Esta obra constará de 80 entregas de 16 páginas, 
cn4.“ español, que formarán cuatro tomos de 30( 
páginas cada uno, ilustrados con retratos y  graba­
dos aparte del texto.

Se han repartido la  entrega 8.®
E l precio de cada uaa será U N  R E A L  de ve« 

llon, tanto en Valencia como en las demás provin. 
cías, francas de porte.

Cada dos ó  tres entregas llevarán nn retrato i  
una lámina y  su cubierta de color, y  a l final se dai< 
otra mas elegante para encuadernar la  obra.

Se suscríbeen tudas las principales librerías del 
reino y  administraciones de loterías.

L ECCIONES O R A LE S  DE C L IN IC A  QÜIRUR- 
mea dadas en e l H ótel-D ieu de París por el 
barón Dupuytren, cirujano en je fe . —Rcoact». 

das y  publicadas por una sociedad de médicos, y 
traducidas al caste laño de la última edkáon, cog 
anotaciones y  su correspondiente juicio crítico, ( »  
varios profesores en medicina y  cirujía de esUcór 
te .— Cuatro tomos en 8.® mayor.

E l título dc la  obra y  e l nombre del antor diceo 
msis míe todos los elogios que pudieran hacerse de 
ella. Las Lecciones clínicas del hombre qne se bi 
elevado a l primer rango de las celebridades c«i. 

-temporáneas no pueden menos dc consfituir un re. 
pertorio del mayor número de cuestiones importan­
tes en la  cirujía; y  la idea de publicarlas colectiva­
mente, haciendo con e llw  uncuerpo dc doctrina y 
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamients 
feliz, y  su ejecución por e l editor francés ha hecho 
nn servicio notable á  la  ciencia, á los discípulos y i  
los prácticos. Aumentando á la  traducción las ano­
taciones que exijan los adelantos ulteriores ó  la  di 
ferencia de paises, climas, etc., servirá de paatí 
cierta para consultar en e l mayor número de caso*.

Estos cuatro tomos (que contienen los casos prác 
ticos mas interesantes en la cirujía de lo » compren­
didos en las Lecciones esplicadas por e l gran ciro 
jano de la  Francia), se hallan de venta en la libre­
ría de Tieso, calle de rCaratas, núm. 4 1 ,y  e n la d i 
V ila , calle Imperial, núm. 7, en e l ínfimo precio d« 
24 rs., encuadernados A la  rústica, y  32 en dos vo­
lúmenes á la  holandesa. Los señores suscritorei 
que, por haber variado de domicilio, no hayan rt- 
cibido el tomo IV , podran recogerlo en dicha libre­
ría, abonando por é l 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscrita 
res, se nublicará e l TVaíadode heridas por  nmuis di 
t*MO, del mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomos se remitirán á provincias in 
mediatamente por el correo, francos de porte, siem 
>re que al hacer el pedido se acompañe letra, li. 
jranza, etc. de 30 rs., ó  bien 64 sellos de f.'wique» 

de cuatro cuartos , eo carta a l editor, d irig ife  . 
cualquiera dc las indicadas librerías.

También se halla en casa del Sr. Montero el Cu» 
dro de medidas, pesas y  monedas eon arreglo al *if 
tema métrico decimal mandado observar pot la le? 
de 19 de Julio de 1849.

Los pedidos se harán á su autor.
Las dos obras se remiten por el correo francas 

razón de 16 rs. e l libro y  5 el cuadro, mandando el 
importe en sellos del franqueo ó  en libranzas sobrs 
correos.

L a  VELOZ-— TR A S PO R TE S  TERRESTRES I  
marítimos entre Madrid y  los principales puntos 
de Fispaña, América y e l  estranjero.

Nadie puede desconocer eu el dia las ventajas que 
proporciona á la sociedad cl establecimiento de una 
empresa que por medio de vapores y  ferro-carrilei 
se encargue del ti asporte de mercancías y  equipa- 
Sgs. L A  V E LO Z  se ha establecido para llenar esta 
necesidad -v proporcionar al comercio y  particula­
res la facilidad en el envió de mercancías y  equi()i- 
ges con una prontitud y  economía desconocidas has­
ta  e l dia y  que ninguna otra empresa de la misma 
cLose ha hecho hasta ahora, como podrán enterarse 
las personas que gusten acercarse á la administra­
ción establecida en la calle del Prado esquina á la 
de l Baño, núm. 15, piso bajo, en donde darán razo» 
de las factorías que tiene la empresa y  de los precios 
á que sebácea los rasporte».

VIND ICAC IO N  DE L A  D E M O C R AC IA  ESPA- 
ñola.— Contestación al folleto de D. Enrique 
O'Donnell; por Nemesio Fernandez Cuesta.

Se halla do venta en las librerías de Sánchez Ru­
bio, calle de Carretas y  d é la  Publicidad, pasage da 
Mateu. ^

Los que deseen recibirla por e l correo se servi 
rán d ingir sus avisos, incluyendo letra  ó sellos de 
franqueo ácasa delautor, plaza M ayor, núm. I.

Precio de la obra en Madrid 6 rs. y  en provin­
cias 7.

A  los que tomaren un» docena d «  ejemplares 
les  remitirá w p  m a a  gratis.

Nu e v o  g a b i n e t e  d e  l e c t o r a  y  s a l ó n
de limpiar e l calzado, en la calle de Barcelona, 
número 14.

Por la lectura á los periódicos. , . 2cuartos.
Porlimpiarse e l calzado................... 4 idem.
I’ or suscrieion á la lectura un mes. . 8 reales

Se hallan de venta en dicho establecimiento 
olecci i:i“ s del Crn’or de 1821 y e l  Fray Gerundio.

SE V ILLA H E R M O S A  A  L A  C H IN A .— C O LO - 
quios de la vida íntima, por don Nicomedes Pas­
tor Diaz.— Esta obra consta de dostomo», y  se 
vende á 12 rs. eada uno, en rústica, cn la librería 

de la Pubhcidai). pasaje dcl Matheu; en la  de Bai 
lly-Bailliere, calle dcl Príncipe; y  en la de López, 
calle del Cármen. '

En las principales librerías délas provincias, ó por 
pedido hecho á los señores libreros, á 11 rs. toma

|D RAS EN VER,SO Y  PR O SA  DE DON F R A N  
j«'Uco Cea: con uu prólogij, un ju icio crítico v  e l 
Pretrato delautor.— Publícalas su viuda, por gra 

cía dc S. M. la Reina, y  á espensas del Estado.
Están impresas con el mayor esmero, en un vo 

uinen de 600 páginas, al que acom(»añan un prólo 
go  biográfico, un juicio critico y  un eseelente retra­
to del autor.

Véndese e l tomo al precio de 20 rs. por conducto 
de la redacción de este periódico.

E d it o r  r e s p o n s a b l e , C .  E l  c o n d e  d e  M e u lc ,

M AD R ID , 1858.

Im pren ta d e  D. Francisco D áv ila , 

Calle de Pizarra, número 3.

Ayuntamiento de Madrid




